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Madrid. — La dirección general de Correos ka |

I publicado una nota indicando que para facilitar el i

I trabajo acumulado a causa de la gran cantidad de |

I paquetes con etiqueta verde procedentes del extran- I

I jero, se establece nuevo borario de servicio.

Esta medida tiene por objeto dar tiempo a la |

I censura para realizar su trabajo, especialmente sobre |

I las cartas y paquetes procedentes del exterior. I

I (Ider Presse) i
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La herencia

de Moisés
En nuestro «Reportaje del mun-

do», que damos en cuarta página,

I.CS ocupamos objetr'iinente de

la crisis surgida recientemente en

Palestina entre judíos e ingleses

sobre el hecho de unos aviones

derribados.

El incidente tiene aspectos in-

tesantisimos y tentadores al co-

mentario. Colocan de nuevo en el

marco de la actualidad la cuestión

de Palestina y las ocultas preten-

siones de judíos y árabes, y has-

ta si se quiere, la posibilidad de

una mayor complicación del con-

flicto con la aparición en escena

de nuevos personajes con inten-

ciones convergentes en el proble-

ma central de la crisis europea y

del mundo.

No vamos a discutir aquí el de-

recho de los israelitas a reclamar

como suya una tierra y una na-

cionalidad que tiene orígenes mí-

ticos bien definidos. Queremos

destacar simplemente el contra-

sentido y la doblez característi-

cos en una de las potencias que

reclama para sí el papel de arbi-

tro, ya no sólo sobie ia política

europea, sino que también sobre

aquellas latitudes enclavadas en

la vasta área de sus «protectora-

dos» y dominios.

Vamos a admitir que desde el

punto de vista de los intereses bri-

tánicos, esparcidos y desparrama-

dos por toda la corteza terrestre,

están los judíos en perfecto dere-

cho para proclamar y defender los

suyos. Estos intereses, claro está,

no tienen nada que ver con los al-

tos intereses del progreso ni con

el sentido humano y libertario de

la vida. Los intereses nacionales,

como los intereses imperiales, son

intereses bastardos afincados en

el espíritu autoritario y en las

frías razones de Estado. .

Inglaterra ha sido la primera

en alentar las pretensiones judias

sobre Palestina, pretensiones isin

otro soporte jurídico ni humano

que el fanatismo nacional y racial,

originarios de las míticas revela-

ciones de Jehová y el testamento

de Moisés. La promisión de la tie-

rra santa les fué otorgada a los

israelitas por los servicios catas-

trales ingleses desde hace muchos

años. Al final de la primera gue-

rra mundial, estas promesas que-

daron incumplidas. Quedaron in-

cumplidas porque nadie puede

prometer ni dar lo que no es suyo

ni desea dar. Palestina tenía otros^

dueños además de los ingleses. Ar
final de la segunda guerra inter-

nacional los británicos, que ha-

bían seguido especulando con pro-

mesas sobre intereses ajenos, se

echaron de nuevo atrás. Los Es-

tados árabes jugaron en todo mo-

mento el papel de padre de la mu-

chacha, con el que no se quería

contar para cortejar y desposar a

la púber.

Los judíos, respaldados por los

dólares circuncidados, raptaron

por acción directa a su Sabina. Y

aunque hubo pleito, altercado y

palos mayores, nadie pudo evitar

la consumación de los hechos. Al

rapto sucedió la violación, el em-

barazo y finalmente un crío. To-

dos los abortivos de la farmaco-

pea británica resultaron inefica-

ces El Estado judío vino a la luz,

siendo espléndidamente adorado

por los reyes magos de la Banca

privada norteamericana. Y aun-

que los padres ultrajados preten-

dieron lavar su deshonra según la

tradición mahometana, blandien-

do cimatarras y gumías, los rap-

tores no se apabullaron. Los pre-

sentes de los reyes magos de ul-

tramar se trocaron en armas au-

tomáticas, cañones, tanques y en

aviones de todos los tipos, efica-

ces instrumentos para defender su

prem',

I EDUCADOR POPULAR

Hace unos días, Pemán, ese poe-

tastro, arrinconado con los me-

aiucres, cuanüo en España, Anto-

nio Machado, Juan Ramón Jimé-

nez, Enrique de Mesa y Ramón de

Basterra cincelaban sus versos

magníficos; Peman, hoy alabardero

del régimen franquista, «estrella

de primera magnitud» en el ac-

tual firmamento literario hispano,

tachonado de mediocridades, ha

mencionado a García Lorca. Pe-

mán ha querido, una vez más, des-

de cierto periódico madrileño, tra-

tar de paliar el vil asesinato de

que fué víctima el autor del «Ro-

mancero gitano», asesinato come-

tido allá en Granada.

Pretende el viejo estafermo re-

accionario, convencer a los que es-

tán lejos, a los de América, de que

no debe cargarse sobre el régimen

falangista un tal oprobio. Y, sabe

Pemán, y sabe toda la ciudad de

Granada, y recuerda toda España,

quiénes mataron a García Lorca

y quienes azuzaron a los embru-

tecidos falangistas que, junto a

los muros del Generalife, ametra-

porFONTAVRA

liaron a la mayor parte de mu-

cnacnos y mucnachas que estudia-

ban en la JNormai, y a centenares

de campesinos y artesanos grana-

üinos.

Las órdenes partían de arriba:

de los altos mandos del ejército,

de los jerarcas de la Iglesia, de

los capitostes de Falange, borra-

chos de sangre, encandilados con

su triunfo, que creían «para siem-

pre». Quisieron dar un ejemplar

escarmiento con el que tan magní-

ficamente «retrató» a la guardia

civil; esos tipos que tienen «de

plomo la calanera» y «el alma de

charol». Al que en sus paseos por

el campo, en los aledaños de Gra-

nada charlaba amigablemente y

prodigaba frases de aliento a los

humildes braceros de Cenes, de

Poiliana, de Albolote, explotados

y despreciados por los terrate-

nientes y los señoritos chulos que

hacían vida crapulosa en los col-

mados. Y esta breve evocación de

García Lorca, el cantor de los gi-

tanos del Sacromonte granadino;

el que trazó la silueta de esos Cam-
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i La Comisión de Ayuda a los Búlgaros nos comunica la in- |

I lausta noticia üe la detención ael compaûero manol Vasseí, anar- |

I quiSia Duigaro y uno de los nulitantes mas activos del movimien- |

I lo iiDertaiio ae Bulgaria. Vasseí es un trabajador que nimca dejó i

i la neiramienia de trabajo, haciéndola compatib.e con la propa- |

I ganua üe un ideal de paz y liDertad para todos. Fué fundador de |

I la l'Acti en lai» y convirtióse en el más fogoso orador de los |

I medios atines en aquel país, fué un militante de solera orgánica, |

I aiiimaiior de las reivindicaciones de los trabajadores y campes!- |

I nos. ül movimiento libertario búlgaro fué forzado a la clandes- |

I unidad el 9 de juiio de 1923 a consecuencia del conocido golpe |

I iastista. • I
Nuestro compañero ha sido detenido con nueve más, esperan- |

I do a tcidos el campo de concentración o la muerte por consun- |

I ción. Vassef, fué un elemento activo de la resistencia búlgara |

I durante la ocupación alemana. Controlaba el movim.ento de re- |

I sistencia de la región de Raskova y, al frente de sus grupos, diri- |

l gió el asalto a un cuartel fascista, evitando con esta maniobra |

i la matanza de grupos de revolucionarios que descendían de las |

I muntañas. |
í Los bolcheviques, ganosos de eliminar a todos los verdaderos |

I idealistas y revolucionarios, pretenden presentarlo como un agen- |

i te de la reacción, según su táctica acostumbrada. Hay que in- |

I fluir en la opinión mundial para que cese la feroz dictadura en |

i los países satélites de Moscú y, con ello, la persecución contra |

i los verdaderos defensores de las libertades del pueblo. |
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borios que viven su vida cerca de

la Ainamora o junto a las cnum-

beras que orinan el Darro, nace

pensar en otra de las caracterís-

ticas loables del autor de «Yerma».

Fue entre el iad4 y el 35. unus

cuantos estuaiantes, residenciados

en Madrid, orientados por García

Lorca, luiiüaron una Agrupación,
con miras a aar a conocer, por los

pueblos y aldeas de España, lo más

selecto ael teatro clasico. Como Lo-

pe de Rueaa y los antiguos «có-

micos de la legua», Lorca y sus

amigos, provistos ae un carrico-

ene, aprovecnaban los meses es-

tivales para emprender su tour-

née con miras a divulgar, entre

las gentes sencillas, las bellezas

del arte clásico español. Seleccio-

naba, de autores conocidos o no,

obras breves que descollaran por

la dilecta asonancia del verso y

por la sana lección moral que ate-

soraban.

Una noche, en Levante, en cier*

to pueblecillo cerca de Játiva, pa-

ró el carricoche de los estudian-

tes en la plazuela del lugar. Co-

rrió la voz de que se iba a dar una

representación de teatro gratuita.

Y, antes de dar comienzo el es-

pectáculo, fueron acudiendo los

vecinos, casi todos, gente del cam-

po, rostros curtidos por el aire y

el sol; duchos en las faenas huér-

fanas y sin pizca de preparación

cultural, por supuesto, efectos dei

secular abandono que ha pesado,

en particular, sobre las zonas ru-

rales. Acudieron también los in-

telectuales del pueblo el maestro

y la maestra de la escuela, el mé-

dico, el boticario, el secretario de

Ayuntamiento, las autoridades,

mujeres, niños; todo el pueblo acu-

dió en masa. De los huertos de

naranjos el aroma del azahar es-

parcía su fino olor en la noche le-

vantina, cubierta de estrellas.

A la hora fijada. García Lorca,

desde el carricoche, con mono azul

de mecánico y alpargatas blancas,

sencillo y campechano, como los

que le escuchaban, habló del tea-

tro clásico español. AludiS a las

enseñanzas morales que en él pue-

den apreciarse; hizo referencia a

los prejuicios que, burla burlando,

se atacan en algunas obras; men-

cionó las censuras que se hacen

en otras a las pasiones desbor-

dadas; elogió la pureza de acción,

la galanura de lenguaje, el senti-

do poético, todo el encanto que

puede apreciarse entre la copiosa

(Pasa a la segunda).

ARMAS NO, ARROZ
i a sabemos lo qué le ocurrió al pueblo alemán asociarse al ccslogan» de su adorado Fuhrer; los ene-

migos de Alemania le enviaron tal cantidad de granadas explosivas para respunuer a su cantiuau laumoi,.»

de cañones, que hasta ahora el pueblo alemán puede contemplar los electos magn.ncs aei ILO^UUJ^ u«m„-

ledor de los cañones, y sigue viviendo sin mantequilla; para colmo de éxito, e.i toda Kaiupa, u ca^i iou„,

escasea la mantequilla y abundan los cañones de todos calibres; el hambre está diezmando a la puü.aciun

de más de la mitad del mundo; los altos hornos de la Uhur, y los de los Urales, o los de í iiaucma, ^ i„»

dt Manchester, y los de Skoda, y los de Schneider, y los de ivroup... continúan lax.zaiidu ii^^-inauna y co-

lumnas de humo hacia el cielo, proclamando que el «slogan» de Hitler sigue en pie y es de riguiot.» aciu..-

lidad: «Cañones, sí; mantequilla no».

Lo más irónicamente fer07, es carta ahíprta rpfiitn las t.rpo nrn- Los filó .<;offi.<; chinn.'í—niip pvic-liO mas irónicamente feroz es

que son los mismos que caerán

bajo las granadas de ios cañones

que fabrican, los solos que. gozan

del privilegio de comer un poco

de mantequilla; los obreros meta-

lúrgicos de todas partes, deben ali-

mentarse mejor que los otros; los

cañones necesitan calorías hulle-

ras y musculares. «Si quieres man-

tequilla, haz cañones», es el «slo-

gan» de los que preparan la terce-

ra y última...

El Dr. Ho Yung-chi, maestro,

escritor, ex general y muchas ve-

ces representante de China en mi-

siones internacionales, no opina

como Hitler ni como los prepara-

dores de la próxima fiesta sangui-

naria y mundial; él está conven-

cido que el problema chino no se

resuelve enviando cañones a unos

chinos para agujerear los cuerpos

de otros chinos, sino enviando

arroz a todos los chinos.

El «New York Times» del do-

mingo publica una larga carta del

doctor Ho Yung-chi, en respuesta

a un artículo del Sr. Nathaniel

Peffer, titulado «La crisis china

es crisis para nosotros». En esa

carta abierta, refuta las tres pro-

posiciones del Sr. Peffer, que son:

a) Continuar y aumentar la ayu-

da a China;

b) Intervenir efectiva y pronta-

mente en todo el territorio chino;

c) Dejar que los chinos hagan

lo que les de la gana y cesar toda

ayuda, directa o indirecta. ••

El Dr. Yung-chi cree que lo que

necesitan sus compatriotas es: pri-

mero, comida; segundo, vesítidos;

tercero, carbón.

El Dr. Yung-chi prefiere que le

llenen los estómagos con arroz, a

sus semejantes, en vez de aguje-

reárselos con plomo; prefiere que

los cubran con vestidos y no con

tierra; prefiere que los calienten y

no que los enfríen. Y prefiere el

maestro, escritor, general, diplo-

mático chino, que sea la Cruz Ro-

ja quien distribuya arroz, trapos

y calor, porque los señores del Go-

bierno chino están desacreditados,

porque las misiones oficiales nor-

teamericanas se miran con anti-

patía por razones que él mencio-

na y que yo me abstengo de re-

petir... porque las conocen hasta

los irresponsables.

1 p p n nnnr
j U b u u u

iCDclopodlco
ticas por parte, no ya sólo de los

necesitados y víctimas, sino que

por parte, también, de recias per-

sonalidades del intelecto:—<(La in-

vención de las máquinas ha agra-

vado siempre el trabajo hacién-

dolo más penoso y menos armo-

nioso. Ha reemplazado la libre ini-

ciativa y la inteligencia por una

precisión servil y temerosa. Ha

hecho del obrero, antes dueño son-

riente de las herramientas, un es-

clavo trémulo de la máquina».

(Han Ryner).
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INDUSTRIALISMO.—Ciencia y

técnica aplicada a la producción,

cuyo símbolo es la máquina. El

industrialismo constituye la divi-

sa de la sociedad contemporánea.

Dicho sistema ha sido capaz dé

inaugurar la era de lo producción

en masa. Pero el hombre, y las

qlases laboriosas en particular,

persiste, si cabe más que nunca,

siendo menesteroso y esclavo de

las necesidades materiales. Esta

conclusión ha hecho objeto a es-

ta nueva religión de acerbas crí-

Los filósofos chinos—que exis-

tían cuanao el resto aei munuo

andaba poco menos que a cuauu

patas—dicen que lo que aneiencia

esencialmente ios nomorcù ae ios

animales es que éstos mueiaen la

mano que les da de comer, y aque-

llos la besan. Basanuose en esoa

arraigada convicción, el Dr. Yung-

chi está seguro de que todos ios

chinos, comunistas o nacionalis-

tas, no olvidarán nunca a quieiies

les den arroz, ropa y combustible

y que si es Moscú el que procura

todo eso, la gratitud irá hacia Ru-

sia, y que si es Wáshington, irá a

Estados Unidos de América. Ante

el hambre, la desnudez y el frío,

los colores políticos y hasta los

ideales, se confunden en un solo

sentimiento.

La indiferencia sería el peor par-

tido; nadie, ninguna nación, nin-

gún pueblo, si estima su futuro,

debe cometer la locura de abando-

nar a su suerte a un país que está

poblado por 450 millones de xïaui-

tantes tener de amigos o enemi-

gos a los chinos, puede ser añora

de valor indiscutible para Estados

Unidos, pero si ios estadistas nor-

teamericanos piensan un poco en

el porvenir, de Den negar a la con-

clusión de que es deciSiva la am.s-

tad de semejante masa pensante

y actuante.

El pueblo chino tiene sobrados

motivos para no querer a los occi-

dentales; no vaie la pena enume-

rar IOS principales aquí; si los ins-

tados uníaos cometiCian la locura

de intervenir, se crearían un pro-

blema temóle para ei inmeuiato

y el lejano futuro; y si no inter-

vienen con arroz, trapos y hulla,

se enajenarán la gratitud de 450

millones de seres humanos inteli-

gentes, laboriosos y sobrios al cual

la humanidad le debe lo más bá-

sico de su Civilizacioen, tal vez

su cuna, y el cual puede ser en el

futuro un factor decisivo para re-

sucitar la Civilización y salvar a

la Humanidad de su abdicación

como especie.

Alejandro SUX.
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((Eres la vieja portera del Mundo de Occidente. Tienes,

desde hace mucho tiempo, las llaves de todos los postigos

de üuropa, y puedes de'jar salir por ellos a quien se te

antoje. Y ahora, por cobardía, por cobardía nada más, por-

que quieres guardar tu despensa hasta el último día de la

historia, has dejado meterse en mi solar a los roposos y a

los lobos coniabulados del mundo para que se sacien en mi

sangre y no pidan en seguida la tu>a. Pero ya la pedirán.

Ya la pedirán, algún día, otros hombres»—LEON FEiilPE.

Cuando a principios de siglo peleaban los ingleses en Africa del

Sur para quedarse con las minas y con los mineros, dijo Lloyd George

ante el Parlamento británico: «Intervenimos en Airica del Sur para

acallar las querellas de allí, es decir nacemos lo que haríamos con unos

vecinos que estuvieran peieando entre ellos y los redujéramos a mam-

porrazo limpio hasta aejarios sin aliento y luego nos lleváramos la

vajilla».

Los devotos de nuestra prensa del exilio habrán podido leer en el

número ly? de «CÍN'Í » un largo e interesante articulo de J. (jarcia

Pradas que lleva por título «Otras cosas que se pueden decir de los

ingleses». No se trata de un tema flamante. La tesis y los argumentos

no son tampoco nuevos. Si la memoria no nos es innel, fué el compa-

ñero RocKer uno de los primeros en ilustrarnos sobre la significación

verdadera de la Comunidad Británica de Naciones. Fué a últimos de

1941 o principios de 1»42 que leí—creo que en «La Protesta», de ±>ue-

nos Aires—, la reproducción del artículo de Rocker «Consideraciones

sobre el imperialismo inglés», hoy capítulo de ima obra del mismo
autor.

Según mis deshilvanadas noticias, este trabajo forma parte de una

serie de artículos escritos por el veterano maestro durante las prime-

ras etapas de la última guerra, a través de los cuales marcó una po-

sición calificada de ((pro-democrática» en los círculos anarquistas in-

ternacionales. Nuestra prensa de Italia y América ha tratado exten-

samente sobre la extraña posición de Rocker, y no hace mucho, es-

cribía todavía «Resistence», de Nueva York, los siguientes razona-

mientos: ((Hemos recibido del compañero X, de los Angeles, una tra-

ducción del artículo de Z, publicado en «Volontá», de Nápoles, sobre

Rodolfo Rocker. DiCe Z que los anat quistas han silenciado demasiado

el hecho por deferencia al pasado de Rocker, e incita a repudiar su

posición manifestada durante la última contienda. El grupo ((Resis-

tence», acorde con la crítica de Z sobre Rocker, cree que la posición

de éste sobre la guerra, el imperialismo, Alemania y demás impresio-

nes sobre la pasada década, no son anarquistas. No obstante, puesto

que Rocker no se halla en contacto con el movimiento anarquista de

América, no creemos de interés para nuestros lectores una discusión
sobre sus actuales puntos de vista».

Rocker vino a plantear entonces lo que Pradas nos plantea ahora:

que hay que ir a palmos, a pulgadas y a milímetros cuando se trata de
■calificar de imperialistas a los ingleses; que el llamado imperio bri-
tánico no es tal imperio sino una federación de Estados, y qüe las

colonias británicas no son tales colonias sino futuros Estados libres o

federados en evolución.

Rocker liego a nacer suya la versión oficial del «Foreing Office»

sobre la cuestión batallona de la India. Para Rocker, (da india, un

país con 375 millones de almas y 25 idiomas distintos, que se distin-

guen de Inglaterra no sóio por la raza, la historia, la religión y las

costumbres, sino que el»a misma se descompone en centenares de tri-

bus y grupos étnicos, era imposible que pudiera llevar a cabo esa evo-

lución en el mismo tiempo que las demás colonias inglesas».

Esta era la explicación que daban al mundo los gobernantes ingle-

ses para justificar el mantenimiento de su soberanía sobre aquella

inmensa colonia. Los acontecimientos producidos posteriormente—

compilados por García Pradas—han dejado tm tanto en el aire las

anrmaciones de Rocker. Aquellos obstáculos que parecían insalvables

han sido superados por los hindúes en un periquete y a regañadientes

para los británicos. Ha bastado una actitud resuelta por parte de los

interesados, mas la convergencia de circunstancias lavoraOies para

que triunlara la manida receta de Dominio para la India. Seguir po-

niendo obstáculos hubiera implicado perder bueyes y esquiios para
los ingleses.

No me cuento entre los que se dieron al escándalo y a la diatriba

histérica ante los argumentos de Rocker. Adolecieron éstos, no obs-

tante, ae una segunaa parte complementaria, omitida lamentablemen-

te. Esta segunda parte nos hubiera dado un cuadro completo de la

conducta inglesa fuera de sus costas y aguas territoriales; luera, tam-

bién del fárrago habilidoso de razones y teorías. El achaque imperia-

lista sigue subsistiendo en aquellas partes dei mundo donde los bri-

tánicos no se nan visto en el aprieto de aplicar su manida receta. De-

cir media verdad o tres cuartos de verdad solamente es aventurarse a

equívocos lamentables. Rocker tenía el deber de completar su estudio

descorriendo ante nuestra mirada todo el panorama británico en sus

diferentes planos: la metrópoh, los dominios, los dominiados y las
colonias.

García Pradas adolece de parecidos defectos. Podía haber escrito

su meritorio trabajo con entera preocupación analítica, sin apoyos ni

motivaciones forzadas y de mal gusto. Rocker hizo la apología de la

política exterior inglesa por oposición a las consignas del comunismo.

García Pradas no tenía necesidad de sqçar a colación afirmaciones

mías, ponerme en solfa, tacharme de ligero y deslizado y, lo que es

más basto, afearme en público uno de mis íntimos martirios: mi su-

pina ignorancia.

Se echa de ver a la legua que no he fundado mis afirmaciones en

rebuscas por los archivos y bibliotecas londinenses ni en experien-

cias sobre los predios de la Comunidad Británica; pero he de confe-

sar—sin ostentaciones de mérito—que he paseado mis siete albardas

por gran parte del campo colonial inglés y americano para que se

me permita hablar, bien sea «a tontas y a locas», de lo que' he visto

sufrir y sufrido en carne propia. Es, pues, a título de andariego, de

campesino circunstancial, de taladrador de selvas y de talador de ár-
boles, de brigadier de pico y pala y de aprendiz de marinero, honrosas
especialidades de mi extenso repertorio, que afirmo la existencia del

-..il» liiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiîf

imperialismo üemocratico como experiencia ae aitít^c au^t, ud latigas

y suaaaeras entre esclavos coceaüos como perros. Y que no existe re-

dención posible para el «cocolu» de Jamaica, Trinidad y Barbados, ni

evolución para eiios hacia la Comuiiiuad Británica, nasta que hablen

por su iiio mocnas y macnetes en ei lupiuo canaveiai ae ios suoui-

tos británicos.

Se me permitirá decir lo que no es un secreto para nadie: quç ad-

mitido ei ambiente de libertad y comort en la metrópoli o metrópolis

üei imperialismo aemocratico, no pueden estaoieoCise reglas generales

apiicauies mas ana de los muros nogarenos ingieset.. i ue que la ae-

mocracia anglosajona tiene dos pesas y dos medidas, nos podrían ilus-

trar ae elio ios mas palurdos amencaiios de tegunua y ae tercera citise

El companero uaicia Praaas no tenia necesiüad de expncar capri-

chosamente—más caprichosamente que yo mismo—esta timiüa aiir-

macion mía: ((ti ingies mas liberal es siempre un conservad. r de laí

tiauiciones ponticias e imperialistas de la oran *íieia.ia)); ni de en,

í rentarme con quienes no tengo por libeiales en el sentiao vuigar db

la paiabra. Por ei niio de mis raiconamienios—o aesquicios ai Ucuir de

Praaas—pudo éste darse cuenta de qué ciase de liberales haolaba Te-

mamos en España una escuela liberal de la que nos reíamos a carca-

jaaa batiente sin pensar en Costa. Igualmente me río yo del libera-

lismo ingles contempoianeo, liberal en su (;asa a la hora aei te. ï cigo

rieiiaonie ae cuantos enjuician la gestion británica exterior a través

üe la rosacea vitrina metropolina.

El imperialismo británico tiene una virtud sobre los demás impe-

rialismos: saber ceder antes que tener que ceder. Los Dominios han

ido lormandose según dos procedimientos: diezmando la población

aborigen o cediendo ante ella en virtud de goipes recibidas en los nu-

dillos. El decantado genio ingles se cura en una simple cperaci n de

calculo. De caicuio frío, polar. Ante la perspectiva de tener que perder-

lo todo, se resignan los ingleses a perder lo menos poSible. España tuvo

que ceaer a la tuerza y lo peraió todo. La misma Aibion pcraio su m(a-

jur colonia americana por no sauer ceaer a tiempo, ue la expeiiencia

nació el uommonweaith. Pero aun con Common„eaiin y touo, Ingla-

terra no renuncia a sus colonias propias, con pobiac.ones embrúiec aas

por el trabajo y la miseria—según yo ne visto—oajo la egiua ae los

virreyes rubios. Inglaterra no renuncia tan siquiera a sus protectora-

dos sobre pueblos que los detestan y los escupen. Ingiatena no renun-

cia a su labor de zapa, de intriga y de presión diplomática, ni a sus

cabeceras de puente en los territorios llamados soberanos ni al depor-

te de poner y deponer gobiernos por un (d like it» o ul don't like it».

Que estos procedimientos los desaprueben muchos ingleses, no nos

libra de la existencia del imperialismo britániccv, o dei imperialismo

del Commonwealth si asi le place a Pradas. El caso es que existe el

imperialismo de puertas a fuera en perfecto maridaje con el «tea-
party» de puertas adentro.

Cuando se produzcan en Inglaterra movimientos de envergadura

capaces de torcer el rumbo a la política imperialista, protectorial, ca-

tastral y castrense de los ingleses, ncs tragaremos a secas efa rueda

de molino del beatifico liberalismo Inglés, sin necesidad de reprimen

das ni exabruptos. J. PEIRATS,
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(De nuestros corresponsales en el Interior)
NOTICIAS DE BARCELONA ™»
Durante el pasado otoño, la ración de esta porquería negra a la

que aquí liaman pan, aumentó de 150 a 200 gfS., pero, al propio tiempo

aumentaron el precio, pues si ames se pagaba a raz^n tres pesetas
kilo, después dei aumento se pagó a 3,50. i-,as amas de casa pagaron
contentas la diíerencia y el aumento, pues a pesar de todo, ello les
solventaba un poco mas el problema de llenar el estómago a su ma-

rido e nijos.
Pero cuál no seria su sorpresa al ver que a partir del 10 de este

mes se les ha rebajado de nuevo la ración a 150 gramos y, no obstante,
continúan pagando el pan a razón de 3,50 el kilo.

¡Y luego el Estado condena a los ladrones!

((Producción».—Hace unas sema-

nas escribía que en la sede de la

CNS de Barcelona se expone un

gráfico del paro obrero en Cata-

luña, en el que se pone de relieve

que no hay un solo obrero en paro

forzoso. Pues bien, «Producción»,

órgano de la CNS en Cataluña, en

su número de primero de año, pu-

blica un artículo firmado por José

Ricart Torrens, presbítero, asesor

eclesiástico provincial de Sindica-

tos, y titulado: «Las bacanales de

los que insultan la escasez del pue-

blo.—Con el mayor realismo pro-

testamos, en nombre de los obre-

ros parados, de los tuberculosos y

de los que carecen de vivienda,

del insulto repulsivo y organizado

de la «gente bien» de la mentali-

dad estraperlista, «divirtiéndose»

en paganas y «melódicas» orgías.»

¿En qué quedamos?

El artículo.—Por lo interesante,

creo necesario reproducirlo, en

parte por lo menos. Hélo aquí:

«Ahí tienes, lector, unos anun-

cios recortados al azar... Üasi ni

merecen comentario. Zafiedad mo-

ral, intolerable y brutal cinismo,

exhibición inverecunda de una in-

conciencia que roza los más gra-

ves preceptos éticos...

«Allí las de Pérez, las de Gar-

cía, las de Rodríguez y las de Sán-

chez, lucían sus mejores atuendos

de «plexiglés» o «nylon». Los Pi-

tucos, los Cutes o los Pepinillos

irán «de miedo». Y todos juntos

formarán una reunión de «espan-

to», que gozará durante la tempo-

rada, del favor de todos los revis-

teros de sociedad.

»Los coches modernos (los «hai-

gas») llenarán las calzadas de la

Diagonal, de la avenida de José

Antonio, de las Ramblas. El taba-

co los más grandes despilfarros,

se consumirán alegremente.

»¿Qué bien estamos, verdad?

»Primero. Mientras tanto en

Barcelona se sufre un terrible pro-

blema hospitalario. Contamos con-

diez hospitales, con una dispbni-

bilidad de 4.000 camas escasas,

cantidad irrisoria en relación al

censo que, de hecho, tiene hoy Bar-

celona y que sobrepasa el millón

y medio de habitantes. Con 45 mi-

llones de pesetas se podrían aten-

der... A pesar de todo...

«Segundo. Millares y millares

de barracas, de realquilados, de

novios que no se pueden casar, re-

claman vivienda. El año anterior

se construyeron en Barcelona 561

edificios de nueva planta, que" es

la cifra más alta alcanzada desde

1936. La descomposición analítica

de los 561 construcciones levanta-

das en la capital en 1947 dará idea

de las proporciones de la tragedia;

los almacenes se llevan la cifra de

64 casas y los edificios industria-

les la de 35 en cuanto a las torres,

sólo ofrecen la cantidad de 26, si-

guiendo la tendencia de desplazar-

se hacia el bosque y la playa más

lejanos, y referente a las casas

habitables, las de una sola plan-

ta, ascienden a 137, de las cuales

una gran parte son, en realidad,

talleres; 110 de un piso, 32 de dos,

otros 32 de tres, 28 de cuatro, 21

de cinco, 24 de seis, 37 de siete, 13

de ocho y uno de nueve pisos. Es

bien poca cosa para la sed de ce-

mento que tiene Barcelona.

«Tercero. Hay muchísimas fa-

milias en la más negra miseria.

Mujeres, ancianos y niños sin ho-

gar, durmiendo en los solares...

Ayer mismq^me contaba un pobre

obrero parado cómo pasó sus Na-

vidades: cató en todo el día unos

pocos higos.

»Cuarto. El espíritu de las leyes

sociales, muchas mejoras, son boi-

coteadas. El Papa ha hablado de

los «nuevos Calnes», cuyas manos

están manchadas con sangre, con

la sangre de viudas y los huérfa-

nos, con la sangre de los niños y

de los adolescentes, imposibilita-

dos o retrasados en su desarrollo

por la desnutrición y por el ham-

bre; con la sangre de mil y mil

desgfraciados y de todas las clases

del pueblo, de las que se han hecho

verdugos con su innoble mercado.»

Cuando esto lo escribe un cura,

desde el órgano oficial de la CNS,

/cuál no será la realidad!

Las conclusiones del articulista.

—¡Cuán pobres son los remedios

que sugiere para atajar el mal!

Hélas aquí, sin ningún comenta-

rio:

«... Nosotros nos sonrojamos de

la falta de vergüenza ajena y en

nombre de la dignidad obrera pi-

soteada, de la justicia social, de

los sentimientos cristianos, decla-

ramos intolerables e impermisi-

bles estos espectáculos. Es más,

exigimos que sobre los que en una

nocne de frivolidad se pueden gas-

tar millares de pesetas, que no

entran en un hogar obrero traba-

jando honradamente todo un año,

se les obligue al sostenimiento de

los centros hospitalarios de la ciu-

dad. Que se prohiba a la Prensa

la publicación de estos bcwhorno-

sos anuncios, bofetadas a un pue-

blo que sabe de estrecheces.»

Antena

Perfumes del régimen

franquista

BARCELONA.—Por la mañana
estuve en los deliciosos bosques
que rodean a Barcelona, y en ello?,
he encontrado unas violetas, con
su aeiicn-i-o periume, que no es
ciertamente el sintético y artifi-

cial que huele más bien a caca-

huets. Y este encuentro me ha re-
trotraído a mi gloriosa infancia.

Por la tarde, pasé casualmente

por una plazuela insignificante de

la vieja Barcelona.

Está rodeada de infames edifi-

cios religiosos: Casa Provincial de
Caridad, entre las manos de mon-

jas. Infantes huérfanos. Una ca-
pilla y enfrente otra, con aspecto

de casa particular, en la entrada
de la calle de Elisabeth, y la anti-
gua iglesia de los Angeles, hoy en

ruinas, junto al antiguo convento
que hoy es almacén de hierro de

Mateu.

Mateu era alcalde de Barcelona,

pero no dejaba robar a los conce-
jales y lo mandaron a que hiciera

el ridículo como emli^jador en Pa-

ns, tiin su lugar pusieron a otro
explotador de obreros, un Albert

ae uespujols. Yo conocí en Madrid
y en tiempos ae Primo ae rtivera
a im nermano suyo que era un

rastacueros aedicauo a negocios
üe seguros que eian una anticipa-
ción uei estraperlo.

Esta Plazuela sc iiama ahora co-
mo antes, piazueia ae los Aiigeies.
IJOS angeles, según ei catecisiiio aei
Paure n,ipaiaa, son «unos espí-

ritus puros que no tienen cuerpo».
Los pintores nos los pieseritan co-

mo niños cabezuOos con aias sos-
teniendo las nubes que sustentan

la inmaculada.

Pero, según el cuento chino ca-

tólico, hay otros angeies rebeldes
que no transigieron con las ini-
quidades divinas y les liaman dia-

blos. A esta casta pertenecía qmen
en tiempos de nuestra revolución,
dió nombre a esta plazuela: An-

selmo Lorenzo.

Levanto la vista: leo el nombre
actual de la plazuela: recuerdo el

de este ángel que se llamó Ansel-
mo Lorenzo y caigo en profunda
meditación, recordando ei delicio-

so perfume de las violetas que en-
contré por la mañana.

Anselmo Lorenzo era también
una violeta de delicado y delicioso

perfume y de suprema modestia.
Era un ángel, es decir, un espíritu
puro aunque corpóreo, lo que evi-
dencia su existencia.

No era como aquellos otros que,
sin cuerpo, engordaban barrigas
para hacer nacer redentores de la
humanidad. Este quería redimir

la humanidad y no del pecado ori-
ginal, sino del pecado de la am-
bición de los explotadores y tira-
nos autoritarios. Y no preñando
a una virgen, sino engendrando

verdades que lanzaba al viento pa-
ra que fuéramos recogiéndolas y

convenciéndonos de la íalsía de

los explotadores.

La iglesia de los Angeles está en
ruinas. El perro románico que ha-
bía en su ingreso con la inscrip-

ción «Cave Canis» borrada por los
pies de los feligreses ha desapa-
recido, tal vez vendido "or los sa-
cristanes a algún yanqui. Tal igle-

sia espero que no volverá a ser
reedificada, porque ahora los cu-
ras, preocunados por los sagrados
corazones no se acuerdan de los

anéeles. Pero algún día, esta pla-
zuela volverá a ostentar el nom-
bre de este ángel cuvo recuerdo
huele a auténtica v humilde vio-

leta y que se llamó Anselmo Lo-

renzo.

Angel, como espíritu puro, pero

ángel rebelde, de los que esta gen-
tuza llama diablos.—Corresponsal.

Charlas sobre la cultura
(Viene de la cuarta)

transí ormador. Asi como afirmo

que es imposible engendrar una
OI cencía—^y nota que creen(.;ia es

para mi el uiiico germen de la

conducta—por la vía intelectual;
asi como aiirmo la imposibiuaaa

ae convertirse a la religion por la
Simpie comprensión racional de

las pruebas kantianas sobre la

existencia de Dios; así como, m-
virtiendo los términos, no creo en

la conversión del católico al ateís-

mo por la lectura de las pruebas
de Paure sobre la no existencia

de un ser. divino; así como no creo

que na^ie pueda llegar al anar-
quismo por la senda de compro-

bar metódicamente la realidad de
un principio mutualista y solida-

rio en las especies vivas; asi como
nudo que exista algún niarxista
convencido ae su iaeal por el he-
cho de haber llegaüo a captar in-

teiectualmente la teoría de la plus-
vaLa—asi como no veo en la ra-
zón el camino que conduzca a la

te creadora, a la voluntad decidi-
da de obrar y luchar, no encuen-

tro en la cultura la fuerza capaz
de plasmar en el hombre una ac-
titud moral determinada: comple-
mentará la ya existente, le dará
apariencia lógica, edificará un sis-
tema, sistematizará un conjunto
de principios que estaban ya en
el individuo antes de recibir la
aportación cultural. Esta sola no
crea una ética: explica una ética

creada.

La cultura se me aparece, pues,

como un producto transformable
pero no transformador. Escribo
producto y me parece esa en efec-
to su mejor definición: un produc

to que es creado por el hombre,
pero que nunca logrará crear hom-
bres. Y es por eso que no compar-
to tus palabras finales, cuando te
refieres a la necesidad de luchar
((por una nueva cultura que sea
vehículo de civilizatión—en su sen-
tido prístino, genuino-e instru-
mento de perfeccionamiento mo-

ral, es decir social». Comprendo—
y cómo no había de comprenderlo,

sobre todo en tí, a quien siento
tan cercano en nuestras mismas
divergencias—, comprendo, eso sí.
la voluntad renovadora y huma-

nística que trasunta esa afirma-
ción; pero no la comparto porque

no creo que una nueva cultura lle-
gara a ser eficiente instrumento
de perfeccionamiento «oclal: serta

un tenue soplo; profundo en sí,
pero tenue para lu nuiaanidau,
que aaquinria viua y iuer/,a en la
iiieUiua en que nuoieiamos SiOo
capaces, por la acciun, ae crear en

los nombics una nueva le en si
mismos y en ei luturo. te sin la

cual la nueva cuitura no encon-
traría eco alguno ni tenaria otro
recurso que norar su impotencia

paia reaiinir al nombre.

* * *
Y como líneas finales, no quie-

ro dejar ae recoruur la magn^^icc».

cita ae Malíae con que encabeza-
bas tu ai ticuio: «(CÍinura es lo que
el Aumoie que cuuiva la Viena
lleva cuitivauo en el rostro», be-

llas palabras, a las que no vacilo
en aanerirme calurosamente. Pe-

ro que yo completaría agreganao

éstas: la acción es ei único medio

para que ese hombre que cultiva

la tierra aprenda a cultivar en su

rostro un germen nuevo. Y enton-

ces la cultura cambiará.

Perdona la extensión de este ar

tículo y recuerda que, entre todas

mis afirmaciones, sólo de una es-

toy seguro: de mi sinceridad.

Tuyo,

K. Mejías Peña.
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Periódicos y

ILIIiiROS
«La lectura de un libro

sera siempre un dialogo ca-

llado enue dos ñomon^s».

IGNAZIO SÍÍJUINH;.

Entre las muchas cosas que

se iievó ia p a s a u a guerra, ii-

gura una que la gran mayoría

ecnó en olviao y que la ((inmensa

minoría», como dijo el poeta, nun-

ca lamentará bastante su desapa-

riCionr los buenos periuUiCoS. Se ha

peruido ya en Eurupa la tradiCiOn

de los buenos periouicos, aianosos

de oírecer al lector un panorama

completo de las mejores activida-

aes numaiias, independientemente

ae la iniormaciju pura y siuiple.

La propaganda, la poutica, la in-

tervención aei Estauo, el dinero y

la falta de papei se han couiabu-

lado para secar todas las hojas dei

proiijo arDoi de la Prensa. Ya no

se encuentran las grandes firuias

en los periouicos. Jbi periodismo se

ha degiadado, en geiieiai, hasta

el punto de vivir a,.tualmente en-

tregado en cucipo y alix.a única-

mente a la truculencia y al sen-
s..Cioriai.smc. jUj pe^r de Cata ten-

dencia que casi unánin^emente si-

gue ei periodismo moderno, es que

la deformación profesional entra-

ña, inmeaiatamente, la delorma-

ción mental de miles y millones

de lectores inocentes.

Este hecho que la post-guerra

ha consagrado ya, marca el divor-

cio completo entre ei escritor y el
perioaismo. No tiene mucha im-

portancia, para lo que afirmamos,

que algunos grandes diarios no

hayan renunciado del todo a la

tradición y dediquen, piadosamen-

te, alguna media columna a cierto

escritor que, de antemano, sostie-

ne el mismo criterio político del
periódico.

Ese detalle aislado viene a con-

firmar la regia. De ahí, pues, que

los escritores que lo son de veras,
vivan de espaldas al periodismo

que, a su vez, los ignora olímpica-

mente. Verdad es que en España,

por ejemplo, ya no hay Unamu-

nos, pero aunque los hubiera sería

igual, porque ningún periódico se
ocuparía de él, como antaño se

honraban muchos de ellos con sus
artículos. Porque, en resumen, a

lo que nos queremos referir, es a

que la presencia del escritor en

los periódicos, daba a éstos una

densidad literaria, un valor cultu-

ral de que ahora carece, al mis-

mo tiempo que familiarizaban al

gran público con el movimiento

de las ideas, invitando su curiosi-

dad y estimulándole, por ende, a

buscar en los libros lo que, después

de todo, el periódico no les podía

ofrecer.

Nunca como ahora, pues, la fra-

se de Ignazio Silone pudo tener

una más grande significación. El

libro aparece como el último re-

ducto del pensamiento, un reducto

francamente abordable, que se

ofrece con generosidad cordial a

los que buscan en sus páginas un
interlocutor apasionado pero sin

estridencias. El diálogo con los

libros es siempre mesurado, aun-

que sus pensamientos, a veces, os

obliguen a una movilidad intelec-

IL ESTA
;i EN PIRE

La clave del problema palesti-

niano estriba en que a Inglaterra

no le interesa un Estado fuerte,

organizado, de signo occidental,

cerca de sus posiciones estratégi-

cas en el Cercano Oriente. Los

Estados árabes han sidoi instru-

mentos fácilmente manejables por

la diplomacia británica. Un Esta-

do organizado en el Medio Este

puede convertirse a la larga en

peligroso rival capaz de cortarle

el tubo digestivo al imperio.

Una de las calamidades del Es-

tado es su obsesión por la guerra.

Existirán mil posibilidades de en-

tente cordial y armónica conlle-

vancia entre Inglaterra e Israel.

Todas son descartadas por la su-

posición pura y simple de una po-

sible guerra, la peor de las supo-

siciones. El Estado piensa siempre

lo peor. Y lo peor tiene que venir

dejando de ser una cosa remota.

El diminuto Estado israelita se le

aparece en sueños a Inglaterra

como un monstruo. El pequeño

mu iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

FESTIVAL EN NIMES

En la sala del «Antiguo Comba-

tiente», el día 6 de febrero, a las

tres de la tarde, tendrá lugar un

festival artístico organizado por

el Grupo «Antorcha», de las Ju-

ventudes Libertarias de Nimes, el

cual pondrá en escena el saínete

cómico «Médico a Palos» y «El

Contrabando».

Se suplica la asistencia de todos
los compafleros,

tual intensa en el movimiento de

defensa de vuestras viejas opinio-
nes. Porque hay libros que, en una

noche, son capaces de desmoronar

todo el sistema sobre el que re-

posaban vuestras más hondas con-

vicciones.

Pero la ventaja del libro sobre

un interlocutor de carne y hueso,
es que no os demostrará nimca

el sentimiento de la victoria en un

guiño malicioso o en una sonrisa

conmsserativa. Un libro es un ver-

dadero amigo, que se nos confía

sin doblez y cuya confesión sin

exigencias puede ganares para

siempre o perderos para toda la

vida. En todo caso, su confesión y

vuestra amistad o vuestra repul-

sa habrán sido sinceros.

Claro que hemos dicho todo lo

anterior sin pensar en los milla-

res de libros que la voracidad co-
mercial pone cada día en circu-

lación. Nos olvidábamos de sentar

una premisa previa: que la cali-

dad de un libro depende, en su ma-

yor parte, de la dignidad personal

de su autor. La condici5n litera-
ria entraña una responsabilidad

moral superior a la de cualquier

oficio. Es por eso que el escritor
se diferencia del, escribano. Si

consideramos oficio el de escritor,

su trabajo consistirá en compren-

der y en explicar. Pero el manejo

inevitable de los imponderables lo

pondrá cien veces gravemente de-

lante de su conciencia. Y ahí es

donde el oficio de escritor pierde

su parentesco con los demás ofi-

cios, porque la obra se escribe con

las manos pero es el reflejo de un

estado de conciencia. Por eso la

dignidad personal es, para nos-

otros, la condición previa en un

autor.

Que esto se eche en olvido, que
los cultores de cierta literatura

den una idea lamentable del no-

ble oficio de escribir, eso no cam-

bia nada al fondo del problema,

que continúa siendo el del valor

esencial de un libro en tanto que

amigo del hombre. Porque realis-

mo o surrealismo, la cuestión no

está en la forma de expresar, sino

en lo que se expresa. Hay tanta

grandeza en ciertas pro^úcc'Tóhes
del naturalismo más truculento

como en otras de la más destilada

poesía. Lo esencial es que. de una

manera o de otra, Se persiga la

integración fraternal del espíritu
humano, no su dispersión en la

angustia de la impotencia, de la

incomprensión y de las tinieblas.
B. MILLA.
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LO PEOR

porGualatuña

Estado puede llamar en su ayuda

a otros Estados mayores, estable-

cer tratados secretos, hacer traba-

jos de espionaje, entenderse al fin

con los mismos árabes y solivian-

tarlos contra el secular señorío in-

glés.

Inglaterra tendrá que apurar

este trago irremisiblemente. Ue-

trás de Israel está la banca ame-

ricana trasteada por los israelitas.

Las guerras se hacen con dinero.

Este fuerza todos los bloqueos y

desbarata todos los embargos. Las

firmas armamentistas desconocen

fronteras. Rusia y sus satélites

tendrán gran interés en hacer ne-

gocio y en allegarse posiciones de

influencia. Y con el aumento de

los obstáculos se afirman los la-

zos de esa extraña solidaridad

fundada en intereses mutuos cir-

cunstanciales.

La intransigencia británica em-

puja a los judíis hacia el bloque

comunista. Esta clase de ingeren-

cia obró en España bajo forma de

acción comunizante. Y todo por

la absurda pretensión de detener

el curso cambiante de los aconte-

cimientos.

A través de estos ejemplos des-

taca el papel perturbador de los

Estados como elementos de la gue-

rra. Arabes y judíos acabarían por

entenderse sin la enojosa presen-

cia de tercerías interesadas en

perpetuar la discordia. Acabarán

por entenderse a despecho del ri-

dículo papel de Inglaterra preten-

diendo ordenar a su guisa el trán-

sito por aquellas encrucijadas sin

que nadie obedezca.

Del «Concurso de reporfojes de RUTA»

EL BAUTISMO
Siempre imaginé la mina como un antro fabuloso que más tiene

de leyenda que ae reaiiaaa y toüas mis conjeturas han ido acompaña-
aas ae meas absurüas üesprovistas ae toOo razonamiento lógico. No
se por que razón, cuanao oía Hablar de la mma, acudían a mi mente
y en contuso atropello recuerdos de las apasionantes descripciones de
Juno Verne que, ue manera tan magistral, expone en su obra «Viaje
al Centro de la Tierra». Imaginaba la mina liena de lagos con aguas
transparentes pobladas de saurios de leyenda, oscuros túneles y am-
plias bóvedas sin limites visibles, nundidas en un silencio impenetra-
ole, dentro, terrible y misterioso, turbado de vez en cuando por el
ruido de aias membranosas al chocar contra las paredes... Suponía,
que en cada mina, en lo profundo de sus más recónditas galenas, vi-
viaun ser humano, invisible para los demás hombres que quieren acer-
cársele, y de cuya existencia sólo dan fe las innumerables huchas que
deja en sus nocturnos paseos a través del laberinto de galerías que
conoce en los más mnmos detalles. Estos recuerdos, lecturas de mi ni-
ñez, repito no saber por qué razón, iban ligados de una manera inse-
parable a la sola mención de la mina.

Los mineros también eran para mí seres semi-irreales, héroes des-
conocidos que estoicamente arrostraban diariamente peligros espan-
tosos, serenamente, sin aiardes de valor, inconscientes del importante
gesto que realizaban al afrontar diariamente los «misterios» de la mina.

Si todos estos recuerdos acuden hoy de manera más insistente, es
que, gracias a una de esas circunstancias en que el interesado no es
factor decisivo, me encuentro frente al túnel que me conducirá a las
profundidades desconocidas del interior de la tierra.

Estoy orgulloso y asustado al mismo tiempo de constatar mi pre-

sencia en ese lugar. Quiero echar a correr, pero mis pies se niegan a

moverse como si repentinamente hub.era arraigado en el suelo. El tú-
nel negro de la mina me fascina y encoge mi corazón. Debo parecer
insignificante pajarillo magnetizado por los ojos potentes de un enor-

me reptil.

Era todavía de noche cuando he saltado de la cama. Creo que no

he tenido consciencia de lo que hacía hasta horas después de haber
efectuado este primer acto inicial. Me he vestido con parsimonia. He

enfundado un pantalón de montar militar y con meticulosidad he
vendado mis pantorrijlas con vendas cortadas de una vieja manta
inservible; he calzado mis pies con unas pasables botas de cuero—en
aquel momento me parecieron superiores—. He enmangado un viejo

tabardo, recuerdo de viejas correrías por tierras de España y me he
enfrentado con una mañana helada del mes de noviembre. El frío
es penetrante y mis pies quiebran placenteros el hielo depositado en
el borde de la carretera. En una mano llevo una lámpara de carburo,
de la cual ignoro su funcionamiento, y debajo del brazo una fiam-

brera con escasas vituallas que han de servir de alimento al mediodía.
Ando decidido y casi diría contento. Vuelvo la cabeza y no alcanzo a
distinguir ningún ser viviente. Entonces canturreo una canción que
cantábamos haciendo corro los niños del barrio y que no sé por qué

acude a mi memoria:

((Quisiera ser tan alto como la... lunn'

para ver los soldados de Cata... luna».
«

Las palabras suenan desagradablemente en mis oídos y me callo
repentinamente como avergonzado de haber cometido un delito, y

aligero vehementemente el paso. Estoy en la falda de la colina en
cuya cumbre se encuentra la entrada de la mina y que a partir de
hoy será la fuente de mi sustento. La carretera es ancha y el barro

helado cruje sin permitir que los pies se hundan en él. Es éste el lugar
donde pasa el camión que traslada el mineral de antimonio de la
mina a la fábrica, que lo convertirá en pulidos lingotes. El camino es
largo, pues para permitir el fácil rodaje ai vehículo que transita por
él ha sido necesario dulcificar su pendiente.

El verdeoscuro de los castaños que trepan a la izquierda del camino,

es en esta hora matinal una nota melancólica aue ensombrece toda-
vía más el paisaje. A lo largo del camino voy tropezando con otros
obreros. Todos van calzados, con «galochas» y el áspero ruido de sus
pisadas suena desagradablemente en el silencio de la noche. Todos van

miserablemente ataviados. Yo debo parecer un aristócrata entrp por-
dioseros. Este pensamiento me hace reír de mí y de ellos.

Voy llegando a la mina. Un inmenso terraplén, del cual sobresa-
len unos railes mantenidos por fuertes y toscos troncos de árbol, sena-
la el arrabal de la misma. Es aquí donde se arrojan las escorias, ia
tierra y todos los despc-dicios de la explotación. Avanzando un poco

más distingo seis inmensos cilindros metálicos que se yerguen impo-

(Viene de la primera)

producción de los clásicos. Habla-
ba un lenguaje simple, persuasivo,
ameno y ai aicance de todos.Pijaba

en las mentes las Ideas de belleza,

de bondad, de sana alegría, de aquel

andaluz granadino, que tan bien
conocía el aima rebelde de los gi-

tanos.
A continuación, sus amigos, los

estudiantes-actores, mucnacnos y
mucnacnas, representaron tres
piezas cortas üe autores del Siglo
de uro. Mostraban los jóvenes in-

terpretes un calido alecto con sol-
tura, cón mayor naturalidad que
los actoies pruiesioiiaies. Y es que
coiisiaeraoan su trabajo, aigo a.

como un aposioiaao y lo nacían
con amor, con fe, con entusiasmo.

Terminó el espectáculo y una
nutriaa salva ae apiausos signi-
fico la viva satisfacción de aque-

llos lugareños que, seguramente,
por vez primera en su vida oyeron

nablar ael teatro clásico y üe sus
provechosas enseñanzas. Lorca y
los estudiantes, sonrientes, coii la

complacencia que depara el bien
obrar, la labor hecha a concien-

cia, recogían los bártulos de la es-
tereza y el espíritu de lucha y sa-
crincio de los libertarios.

Más que el García Lorca de los
poemas extravagantes dedicados a

Nueva York; más que el García

Lorca conceptuoso de ciertas odas,
publicadas en la «Revista de Oc-

cidente»; más que al autor de esa
suave flor de erotismo, que es «La

casada infiel», a mí me place re-
cordar al hombre de mono azul y
de alpargatas blancas, que habla-

ba a los campesinos, de pueblos y
aldeas, un lenguaje sencillo valo-
cena improvisada.

Después, hasta muy avanzada
la noche, el poeta, sus compañeros
de viaje, algimos vecinos del pue-

blo, y dos o tres militantes del

Sindicato de Játiva, llegados el
mismo día a la localidad, pasea-
ron por la huerta, entre naranjos.

Se habló de arte, de literatura, de
temas sociales. Alguien Kizp refe-

rencia a la P.A.I., a las Juventu-
des Libertarias, a la C.N.T., alu-
diendo a sus luchas y a sus hom-
bres. Y el autor del «Romancero

gitano», dijo que admiraba la en-
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PARADERO

A quien conozca el paradero de

Mario García Pérez, del Puerto de

Sagunto, pasado, hace poco tiem-

po de España. Se ruega lo comu-

niquen a Pedro Sancho. La Peui-

llade. Montech (T. et G.), para dar-
le-noticias de su hermana Maruja

rizando lo mejor del arte teatral
castellano. Ese García Lorca, son-
riente, afable, que estrechaba las
manos duras, callosas, de los hom-

bres del campo; encendiendo, en
las mentes de esas gentes humil-
des, una chispita de ilusión por el
arte de ayer y de hoy; por la be-
lleza inmortal.

Fontaura.

Provocador y

proYocotiya
La prensa internacional viene

convirtiendo estos días en «Pin-

Up» numero 1 a dona Mana Lui-

sa JNarvaez y Macias, Pérez de

Guzman el üueno y ftamirez de

Areiiano, maiquesa üe oartago,

condesa üe Uanaua Aita, vizcon-

desa Aliatar y üuquesa üe Valen-

cia. Toüos estos nombies o remo-

quetes, evocación üe cuaiquier ris-

tra üe ajos o tren de mercancías,

corresponden al que figura como

furgón üe cola: a la sin par, cas-

ticisima y archimonárquica üu-

quesa üe Valencia.

Como sabe toüo el mundo, la fo-

togénica linajuda acaba de ser

condenada a un año de cárcel que

queüara reüncido a unos meses

por causa de descuentos y reba-

jas. Todo el mundo sabe esto. Lo

que no sabe todo el mundo es que

funcionan en España los piquetes

de ejecución para los simples Ló-

pez, González y Ramírez, y que

existen verdaderos stocks de ellos

en cárceles y presidios españoles,

quizás por la fatalidad de no ser

fotogénicos.

—Sí, soy monárquica—ha decla-

rado ese tren de mercancías ante

el tribunal franquista—, he distri-

buido propaganda contra Franco

y volvería a reincidir si me encon-

trase en libertad.

—Usted es monárquica—ha re-

plicado el fiscal—, pero sus pan-

fletos podrían suscribirlos los peo-

res enemigos de la' monarquía: los

comunistas.

—Prohibo a usted—dijo la «pin-

up»—comparar mis activiriades

con las de los enemigos de nues-

tro país. ¡No sea usted provoca-

dor!

El fiscal debió decir para sus

botones: «¡No sea usted provoca-
tiva!»



RUTA

por Antonio Soler

DE LA MINA
nentes en este pálido amanecer. Oigo el ruido de los potentes maxilares
mecánicos que trituran el minerai. Distingo el resplandor del horno
que aumentado día y nocne, recuece la materia bruta de la mina, has-
ta ir depositando en los cilindros que primeramente he distinguido
el polvo impalpable que, íimdido en la íabrica, se convertirá en el
antimonio que servira mas tarde en la aleación de materiales indis-
peiisaoies en la lauricacion de guerra. A pesar del írio intensivo, el

iOgunero esta en mangas de camisa, y con una pesada barra üe hierro,
traía ae destrozar ta masa compacta ae escoria que se na lormado
en la boca circuiar del norno. Ki traoajo es duro, llene ei rostro em-
papauo ue suuor. un puco mas lejob, ei riuiieiai eista amuaiciu .iüo en
plias miormes ciasiiicaao según la riqueza ae antimonio que contiene.
j\ simpie Vista se pueue aistnigUir ei iriuierai «graso» aei «..eco/> iáoio
es necesario un poco üe practica, be üistingue por el Color más o me-
nos piateaao, y tamOien por ei peso. A uerecna e izquieiüa, aos que-
brantauores tntuian sin interrupción el mineiai que un tapiz rulante
trasiaua ai horno üe cocción.

Ya estoy en la caseta üei capataz. Está advertido de mi llegada y
no pregunta mi numure. i\auie se muestra extrañado por mi apari-
ción. ¿i:.s que no se nan daao cuenta que lamoien voy a üescenaer a
la muiav ¿INO comprenden acaso de que voy a compartir los mismos
peugiosv ¿oomo es posiuie que nauie se aum.re de mi valentía? Estoy
iiuniiiiaao ae esa ina indiierencia. iengo ganas de gritarles que son
unos groseros, unos estupiuos. Mis p.es quieren ecnar a Correr.

iNOs aan el caiuuro uue aumentara la laiapaia uiuante las ocho
horas ae estancia en la mma. üi capataz me senaia un viejo minero
con el cuai empeiare a traoajar. Ks un viejo poioiies liamado W..., ve-
terano ae las minas ae nierio, y que si na venido aquí ha sido para
estar cerca ae su nija, casada con im campesino üe los aireaeaores,
que en verano trabaja la tierra y en invierno acude ál trabajo «ingra-
to» ae la mma paia ganar aigunas niuiieuas. uasi toüos ios mineros
que están traoajaiiuo en esta mma reúnen las mismas conaicioiits;
campesinos que acuuen a eiia paia nu morirse ae hambre Kl reoto—

la inmensa mayoría—toaos extiaiijeros, entre ios que acundan los po-
lacos.

Me üa vergüenza confesar que no sé cargar la lámpara üe carbu-
ro, y üe una maneia que trato ae üngir inüiierente, voy repitienüo los
mismos gestos que eieciua mi futuro Compañero üe trabajo. Esta prue-

ba la termino con ei mas brniante éxito, x cuanüo aproximo una ce-
rina encenüiua, mi lampaia aespiüe una bonita llama azuiada. Voy
recobranüo la sereniaaa y nasta empiezo a estar contento. El viejo
polonés se acerca a im barril medio aestartaiado Heno de barrenos
dispuestos a ser empleados, oon especial cuiüaüo ios mira una a uno
y va escogiendo los que consideia mejores. Suena un estridente sil-
bido, üis la llura dei reicvo. A lu lejos, Como si se naiiaian Kilómetros

üe distancia, se ven bniiar entre la oscuriaaü üe la galería que üa
acceso a la mma, leves lucecitas que naaie poüria anrmar pertenecen
a unas lamparas conduciuas por un nombre y que se balancean al
compas ae la riiarcna. aon ios que han terminaüo la labor üiaria.

A una inüicacion de mi pareja, cargo, con loS barrenos que he es-
cogido previamente y nos a^icntiamos en el túnel. Las lamparas no
alumbran gran cosa, y empiezo mi jornada metiendo ios pies en ima
baif-a lormaaa por üos ti aviesas que mantienen los railes. Tengo los
pies empapados de agua iria. un minero me dice amigablemente que
tenga cuidado.

La gaiena de entrada es estrecha, psro lo suficientemente ancha
para que pueda pasar una vagoneta acarreando mineral. En el centro

están emplazados los raites medio sumergiüos en el agua üe las filtra-
ciones. Hay que ir saltanüo de traviesa en traviesa. Los mineros acos-
tumbrados a este ejercicio üiario avanzan con rapiüez. Yo, tropezanüo
aquí y allá, y ponienüo toüo mi amor propio, consigo no üistanciarme
üemasiaüo. Los barrenos que llevo en el hombro aumentan de minuto
en minuto su peso y dificultan enormemente mi marcha. A derociia
e izqmerda y a la leve luz ae mi lámpara, v';o que parten diversas
galerías, algunas en explotación y otras aba i'Mu .uidas por haberse
agotado el mon. Estas se rellenan parciaunirnte con tierras y piedras
inservibles.

Hemos llegado al montacargas, con el cual se sube el mineral de
las galerías inferiores. Aquí deposito los barrenos y los volveré a re-
coger cuando me los hayan bajado. Los obreros tenemos que descen-
der a pie. A la derecha del montacargas hay una estrecha escalera
con tramos excavados en la pieüra y otros construidos rústicamente,

pero con solidez, con troncos de haya o castaño. Su anchura sólo per-
mite el paso de un solo hombre, y hay que dc.sce::der de frente para
poder alumbrarse con la lámpara. (Continuará). .
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DE ADMINISTRACION
Relación de giros recibidos du-

rante el periodo comprendido del
1 al 15 de enero de 1949:

Vidal, de Luz St-Sauver, 1 353;
Sancho, de Avignon, 150; Aznar,
de Luc sur Mer, 336; Corretjer, de
Avignon, 600; Lujan, de Pau, 894;
Estivill, de St-Font, 400; Cuartie-
lles, de St-Astier, 182; Martines,
de Nogaro, 600; Sánchez, de Co-
lom Bechar, 360; Cobos, de Lague-
pie, 206; Muro, de St-Paul, 182;
Bassa, de Gardanne, 300; Fresni-
lio, de Coarraze, 400; Carreño, de

Astatfort, 636.
Vasal, de Salins, 250; Cortis, de

Taluyers, 400; Vitales, de St-Juery,
430; Alvarez, de Fumel, 1.800; Ba-
sura, ae uonaom, auu; Areai, ae
Montpezat, 450; Alvarado, de St-
henri, 2.520; Terol, de Limoux, 864;
Villa, de Caumes, 96; Montferrer,
de Dunes, 2u0; Messeguer, de St-
Anüré, 8b; larin, üe orenoble, 7iO,
Lacruz, üe Bornas, 300, ibarz, üe
Mornay, l8ü; Castellot^ üe Arrout,

ferez, ae Viiieirancne üe
Rouergue, 600; Rovira, üe Argeii-
tat, i .'iiU, i-aiipou, ae uarmaux,
15u; Isait, üe l^ian üe Meureil, Uo%
uimeiiez, ue Fraiognan, Ü<D, RUI¿
Alonso, de Oran, 00% Cascarrosa,
üe ir-aris, 506.

Bonneton, üe Depx, 300; Peláez,

üe (^lermont, 814; Vidai, üe Saint t-
Chamonü, 284; AnaUjar, üe Cas-

tres, 150; Fernánüez, üe Cité Ple-
aux, 577; Valle, üe Vignats, 282,
Marcelián, üe Bernay, 384; Martí-

nez, de Albi, 494.
Muro, de St-Paul, 182; Llop, de

Maixant, 300; Guillén, de París,
150; Tous, de Oissel, 288; Montei-
ra, de Olorón, 384; Murillo, de La
Grand Combe, 1.029; Navarro, de
Salon en Provence, 168; Molinos,
dé Coniza, 160; Carrillo, de Nal-
zen, 50; Rondos, de Thuir, 300; Ta-
layera, de Luchen, 1.020; Narváez,
de La Rochelle, 780; Gutiérrez, de
Curües, 9uo; Rerpina, ae laagneres,
3.^96; Martínez, üe Celinas, 100,
Vicente, ae Cnerbourg, 1.44u; uar-
cia, üe Auch, 1.848; tornies, üe
Kaimes, 5u0; Elorriaga, üe St-Fio-
rent, 150; Villanueva, üe París, 150;
Bonastre, üe St-Creac, 624.

Tortajaüa, üe Marchenoir, 160;
Lahoz, üe Longes, 1.332; Valls, üe
Carcassone, 660; Escribano, de Les
Brevieres, 840; García, de Decaze-
ville, 300; Barros, de Montpellier,
900; Castillo, de Prats de Molió,
400; Kuiz, üe La Mure, 350; Cuar-
tielles, üe St-Astier, 182; García,

ae Cerüon, 200.
Total francos, al 15-1-49, 43.342.

CORREO ADMINISTRATIVO

Con el fin üe reducir ai mínimo
los gastos generales de la Admi-
nistración, debido al aumento del
franqueo de la correspondencia,
semanalmente publicaremos en
esta sección todas aquellas res-
puestas de trámite relativas a la
vida admmistrativa del periódico.

G. Rondos, de Thuir—No he-

mos recibido el giro que señalas.
Deberías reclamarlo a la Adminis-
tración.

Manuel Molinos, de Cóuiza.—

■ Recibido giro de 160 francos. Fal-
tan 200 francos para completar la
liquidación hasta el núm. 170.

J. Garcia, de Auch—De acuerdo
con tu liquidación. El compañero

González tiene liquidado hasta fjn
1948. «Mandaremos periódico a
Auch según sus deseos.

Francisco Moncozi, de Soreze—

Vuestra deuda al número 174, ú'
timo que habéis recibido, es de
576 francos.

Dolores Peláez, de Clermond.-El

número 171 ha sido mandado re-
gularmente como los anteriores.
Deberíais hacer una reclamación
en la Administración de Correos.

Francisco Gine, de Carrière sur
Seine—El débito que tenéis pen-

diente es de 672 francos o sea a
partir del número 161 al 174.

El Administrador.

en la Union Surafricana
El doctor Malan, jefe del gobier-

no y líder del partido nacionalista

gubernamental, apoya su autori-

dad en la policía y la represión.

En Durban, los soldados patru-

llan por las calles y la policía

adopta una actitud provocativa.

Los negros y los hindúes, que es-

taban prestos a la unión contra

las leyes racistas del gobierno Ma-

lan, se han enfrentado violenta-

mente.

Más de cien muertes y cerca de

mil heridos: he aquí el ba^nce

de la política racial de los Estados

surafricanos.

El origen de la masacre, que se-

gún las agencias estriba en una

disputa entre un comerciante hin-

dú y un negro, no explica clara-

mente los verdaderos motivos del

choque entre ambas poblaciones

no europeas.

Si los hindúes, comerciantes so-

bre todo, no han disfrutado jamás

de la siriipatía de los negros, nin-

guna disputa se había suscitado

hasta ahora. Por otra parte, los

incidentes, prestos a estallar en

las minas de Johannesburg y en

Pietermaritzburg, parecen desmen-

tir la tesis de las agencias.

La aproximación de ambos gru-

pos de color debió ser juzgada in-

conveniente por el gobierno rac.s-

ta del doctor Malan. Y he aquí

una oportunidad para establecer

nuevas leyes, reforzar su pofitica

discriminativa y reinar poFla di'

visión y el terror.

¿Quién reconstruirá los hogares

destruidos? Sin duda alguna la

policía enviada por avión para

«restablecer el orden» donde no

queda más que desolación.

En Durban, la población blanca,

naturalmente, no ha protestado.

Para ella se trata simplemente de

un pleito entre esclavos.
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LOCUACIDAD
de lo champaña

Uno de 10|S procedimientos de

propaganda del franquismo con-

siste en publicar a grandes titu-

lares las declaraciones arrancadas

a los personajes que circulan ac-

cidentalmente por Madrid. Con la

dispersión de la asamblea de las

Naciones Unidas, muchos de sus

delegados han pasado por España

de regreso a sus respectivos países.

Veniales como son de suyo todos

los políticos, han cedido en su ma-

yoría ante las capciosas pregun-

tas de los canes del decadente pe-

riodismo español, que vive de la

bazofia del falangismo.

Algunos de estos encopetados

personajes no han tenido incon-

veniente en declarar al dictado

apoteósicas adhesiones al régimen

español, máxime cuando la invi-

tación ha ido precedida de ban-

quetes, de actos honoríficos con

obsequio de diplomas y medalléría

barata.

Una de las declaraciones con

brindis de champaña ha sido la

del delegado de Australia. El co-
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Podres que pregun-
tan por sus hijos

Se desea recuperar por sus auto-

res, los siguientes folletos:

((Vida, pasión y mnerte de Ra-

món Aciu)), por Felipe Aláiz.

((Los intelectuales en la revolu-

ción», por José Peirats.

Si algún compañero estuviese en

posesión de los referidos retoños,

extraviados al final de la guerra

de España, se les ruega, previa fi-

jación de las condiciones de res-

cate, reintegrarlos a sus procrea-
dores.

Para la transacción pueden di-

rigirse a la Redacción de RUTA,

4, rue Belfort. Toulouse (H. G.)

ronel Hodgson se ha prestado a

recitar, entre sorbo y sorbo, ínte-

gros los textos manidos del perio-

dismo franquista, logrando para

los reporteros azules un éxito sen-

sacional. El éxito consiste en ha-

ber logrado del representante del

país de los canguros afirmaciones

que ponen en entredicho la pro-

pia posición de Australia ante el

probrema de Franco.

Estos éxitos del franquismo o

de la champaña franquista sue-

len ser efímeros. La BBC, de Lon-

dres ha tenido que aclarar más

tarde, a instancias del delegado

australiano, vuelto ya a sus caba-

les al llegar a Gibraltar, que «Lo

que yo he dicho a los periodistas

españoles es simplemente que

mientras dure la situación política

actual es imposible que España

sea admitida en el seno de las Na-

ciones Unidas».

De esta forma, el coronel Hodg-

son, está ya en condiciones para

continuar el viaje hacia su país,

tras haber correspondido al brin-

dis con monería fal^^a, pero grata

al paladar falangista.

UlllililllIlllilllllllllllBllllillllllUIIIIII

A nuestros
consultantes

A ruego de nuestro estimado co-

laborador Dr. Pujol, nos dirigimos

a todos los compañeros y compa-

ñeras interesados en nuestra sec-

ción de «Preguntas y respuestas»,

para señalarles que sus consultas

deben ser breves, explícitas y re-

lacionadas con la especialidad mé-

dico-sanitaria.

Se contestarán por turno rigu-

roso todas las pregimtas que re-

unan estas condiciones, las cuales

deberán ser enviadas a la Redac-

ción de RUTA, 4, rue Belfort, Tou-

louse (H.G.)

YúÑPJlTÉtlO!
¡NO SOMOS TAN BRUTiCOS!

Pa hicne a uno que es brutico

se lince mano u batuiro u ento-

(_avia aiagones, poique el que los

mámeos, baturros u aragoneses

sernos bruticos no hay que dudar-

lo, ir'ero no nos gusta mucno sen-

tírnoslo hicir, aunque nusotros lo

iiigamos a ca paso y, hiciéndonos

mano, baturro u aragonés, tam-

bién se nos mee nobie, gueno como

ei pan, aceitera, aceitera. ¡Ya nos

uan quinacer esas cualiaaaes y

rompimientos de caeza!

Pus gueno, gus voy a contar hoy

una nistorica que me pasó tma

vez que lui a Zaragoza. Y aecinos

bruticos, que yo, a juerza de que-

rer ai munao, si esta nistorica gus

nace nr un poquico, ya estaré con-

tento, que no es laena que me gus-

te ei nacer llorar a nadie.

iNo mas bajar del tren me topé

con un mozalbete que me espetó:

—lio rs-una, ¿na veniao en ei

tren outijo?

iDedios!, m'hije yo. ¿En qué m'a

conociuu este 2,agai qu iu veinuo en

ej tren üe la una?

Un; poco mas alante tropiezo

con otro que me para y m hice:

—Miie usteü, si me aa üos f iaies

i 'hago ñamar con su suerga.

—¡Kiaios! No mano, éjaia en ei

otro mundo que aiil esta bien y al

menos no me envenenará la exis-

tencia. Bastantes soíucones m'ha

aau en viüa.

Esos pijaicos üé Zaragoza m'hi-

cieron muchas, pero la última fué

la más gorüa. Figuraus que iba por

el paseo üe i'Inüepenüencia y ai

llegar al quiosco üe la música

m nice un melinüres que no tenía

juerza ni pa pasar fuego de una

casa a otra:

—Usté que paice fuerte, le apues-

to un peseton a que no mnace

mal en la mano de un puñetazo.

—¡Cállate, mostrenco, que si te

doy una pasas por encima de Bel-

chite más aprisa que los automó-

viles que pasan por mi pueblo es-

cachando todas las gallinas que

encuentran en la carretera.

Tanto insistió el moco aquél que,

vista la curiosidad de los mirones,

aceté, no sin antes poner el pese-

ion en su mano. ¡Ridios! ¡Nunca

siremos bastante disconfiausl

Gúeno, pues el zagal pone su

mano, yo m'arremango mi braxo

hasta más arriba del codo y le sa-

cudo una de estas que pasan sil-

bando. El banco, que yaí sabéis

que es de piedra, saltó en plazos

y yo la mano hecha cisco. Pero el

granuja del zagal no tenía na.

¡Claro, como que la había retirau

antes de que yo llegara a pégale!

Dende luego que él sairó" corriendo

por un lau para evitar de que le

arreara una güeña, y yo salí pi-

tando pur otro, por si los mone-

cipales m'hacían pagar el banco
roto.

Pero icen que la vi^ es la me-

jor maestra. Y si yo perdí dos pe-

setas, m'hije: «Güeno, puesto que

has perdido dos pesetas hay que

tratar de ganar por lo menos cin-

co duros».

Y a este eieuto, cuanuu men-

conire por la nucne en la piaza

ael pueuio ai bietemcsmu, que es

cuasi tan luerte eumo >u, imee

la apuesta ae cinco uuius u que

no me rompía la mano ae lui pu-

ñetazo.

—Acesto—dijo él.

Nos pusimos en medio de la pla-

za y... ¡riuios! too eia ouùoai un

banco ae pieaia y en la pia;íia ma-

yor nu naüia. jeiiiaiiuente, y ante

las bromas ae ios aemas que cnaii

que 10 que bUùcaoa eia una esca-

patoria, me puso la mano a elante

las nances y le nije:

—¡Anua, pega y rómpeme la

mano si tienes reaños!

No se lo miró mucno el Siete-

mesino. Me sacudió un samugazo

que cuando me üesperté al caoo

üe tres horas con la cara hecna

farinetas, lo primero qunice lue

mirarme la mano, y un suspiro

de satisfacción m e subió üesüe

los pieses hasta la caeza. La ma-

no no tenia naüa», y cuanüo el

Sietemesino vino a darme el pé-

same, l'hije:

—Yo pues preparari los cinco

duros, maño, que bien los he ga-

nan. Lapuesta era que no me

rompías la mano; ia cara... la cara

no es del cuerpo.

M. Blasdo.

El hombre sin cabeza
Un inglés, un americano y un

español aiscuten acaloradamente

sobre cosas inverosímiles. Uice el
inglés:

—Una vez presencié un partiao

de fútbol en que un defensa sin

piernas le daba al balón tan fuer-

te que marcaba tantos en la por-

tería opuesta.

—Eso no es nada—dijo el ame-

ricano—. Yo fui testigo ae un com-

bate üe boxeo en que el noqueaüor

no tenía piernas ni brazos.

—Pues en España, señores míos

—üijo el español—,nacij un hom-

bre sin cabeza, le pusieron como

tal una calabaza y, con eJ tiempo,

resultó ser Franco.—J.

Lección de geogrofía
En ima sala de espectáculos üe

Barcelona muestran sus habiliaa-

des el consabido payaso torpe y

su tocayo inteligente:

—A ver. Repico, ¿vas a menudo

a la escuela?

—Sí, señor.

—¿Estás fuerte en geografía?

—Sí, muy fuerte. ?

—¿Puedes decir al respetable
qué es una isla?

—Una isla, una ásla...

—.Mira, aquí hay tm plato con

agua. Ahora echamos un garban-

zo y ya tenemos una isla .

—Perdone, profesor, eso no es

una isla, eso es el plato que sir-

ven en el Auxilio Social.

José.
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MISTER BEVil, CONDUCTOR DE GAMIONES PESADOS I
Y DE LABORISmO LIGERO ^-i
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(Continuación) III

, Vemos en el laborismo residuos de

blanda tenacidad y recursos infinitos
de picardía para proponer o aceptar
transacciones encaminadas a los mi-
nisterios mas que a nada. Vemos un

concepto nominalmente piadoso de las
muchedumbres sin sugestiones propias.
Piadoso o pietista. Con la contribución
fabiana—desde 1884—se desarrolla el la-
borismo con prisa, asimilándose un pan-
teísmo simbólico, terrenal, adicto a la
magia de las reformas, al pragmatismo
mas pueril y al altruismo laiso que en
Inglaterra tiene mucUos precedentes.

Mister Bevin es un arquetipo renaido
a la captación política, un prófugo del
Evangelio presbiteriano. Después de ca-
si medio Sigio de actividad sindical con
evidente probidad, su persona tema su-
gestión para ser atraída al estamento
gubernativo. A pesar de los alardes de
la época victoriana y del imperialismo
fanfarrón posterior, ha vivido aquel es-
tamento en completo descrédito, soste-
nido por castas sin evolucionar, carne

de ébano de piratería colonial, turistas
displicentes y criados tiesos.

Necesitaba la aristocracia británica
una transfusión de sangre sana. Que-
ría recuperar el crédito perdido a sus

propios ojos, ya que a los ajenos avi-
sados nunca lo había tenido. No había
reemplazantes de abolengo. Y surgió

Bevin, menos doctrinario que ciertos
intelectuales laboristas como Laski o
Lindsay. Churchill, que en su primera

juventud fué candidato electoral alia-
do a un laborista, se encargó de atraer
a Bevin.

.vvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvv^

Churchill no puede pasar en los me-

dios informados de Europa por esta-
dista asombroso. Es más bien un esta-
dista asombrado. Leyendo con atención
sus Memorias, se ve que las escribió en
perpetua crisis de asombro. Sus reac-
ciones son prontos de húsar, lo que es
en realidad más que nada. Los ingleses
onciosos viven constantemente asom-
brados unos de otros. Benjamín Dis-
raeli, por ejemplo, descendiente de ju-
díos españoles establecidos en Venecia
en el siglo XV y desde 1748 en Inglate-
rra, fué bautizado a los doce años, en
1817. El catecúmeno retardatario no sa-
lía de su asombro cuando se vló en la
cima del mando, cuando se encontró
de la noche a la mañana con que era

conde de Beaconsfield en una sociedad
altiva y rubicunda, que hizo del mar su
comanditario y de un simple bautizado
semita un estadista.

Churchill, a quien se considera in-
justamente poco accesible al asombro,
admira a Bevin; pero no se ha sentido
asombrado ante Attlee, que merece las
peores ausencias de Churchill. Si Be-
vin, dialogando con Churchill, afirma

que hay que reconocer por lo menos

e*n Attlée la virtud de la modestia, dice
Churchill:

—Sí, es modesto ,amlgo Bevin; pero

también resulta evidente que tiene obli-
gadas razones para serlo...

Recuérdese lo que dijo Churchill de
Attlee: «Un automóvil vacío se para ce-

lante del ministerio. Attlee se apea del
vehículo...»

¿A qué obedece la ferocidad chur-

chiliana contra Attlee? Los psiquiatras

ya estudiaron a fondo casos semejan-

tes. Obedece a que Churchill emplea
toda su capacidad de asomoro en admi-
rar a Bevm. El húsar admira al chofer
porque maneja más caballos. Y tam-
bién porque hay en Inglaterra una ins-
titución típica, la más poderosa del com-
plejo imperial, institución sagrada por
excelencia, más que la escuadia y que
el arzobispo de Cantebury, más que el

«Times» y el Derby, la referencia de
los criados. Sin el millón o poco menos
de criados que nacen para asistir y mi-
mar, incluso para corregir dentro del
protocolo, a la aristocracia y a las cla-
ses afines y allegadas, se desmoronaría

en dos semanas la flema británica. El
criado inglés pertenece a una casta de
complicadas gradaciones y categurías
Es más útil y más indispensable que
los pergaminos. Guarda no solo la tra-
dición, sino su archivo. Sabe doctorarse

con perfección y herencia en las fili-
granas de la etiqueta.' A través de ge-
neraciones de criados y de dinastías de
criados, distingue al conde novato y al
rastacuero antes que el barón de abo-
lengo. Matiza mejor que un duque de
casta las centésimas de desdén indis-
pensables para cualquier momento de
la vida de relación de la gentry. Un
criado de cualquier duque mira con más
desdén a un camarero de bar que el
duque al especiero.

Pues bien: Bevin era el doméstico
que necesitaba la aristocracia británica
en quiebra. Las ruinas se atraen irre-
sistiblemente.

* * *
Orador sin arrebato, sesentón y cor-

pulento, pesa Bevin 110 kilos. Da cierta

fugitiva impresión de saber 1 Q que quie-
re. En realidad, sabe mejor que nadie
lo que Churchill quiere de él. Los dos
estadistas obesos, verdaderos pesos fuer-

tes de la corona, no coinciden entera-
mènte porque no pueden coincidir dos

esleras mas que en un punto comuni-
cante. Esté punto comunicante se ad-

vierte en el ocaso británico, cuando
episcopalistas y presbiterianos deciüen

apoyarse como dos ruinas para retar-
dar y atenuar la caída.

Puede Bevin conducir una locomoto-
ra, un camión o una Asamblea de las
Trade-Unions. Pero el Foreign Office

furgón del ómnibus anglosajón retar-

dado conduce a Bevin, conductor con-
ducido.

Se dice en Inglaterra: «Attlee tiene
título de primer ministro. Morrison. se
cree primer ministro. Bevin lo es». Los

tres personajes parecen haberse pues-
to de acuerdo para presidir una almo-
neda.

Colaboró Bevin con Churchill en la
coalición que hizo la guerra. Era por
entonces ei hder laborista ministro deJ
Trabajo. Tuvo el control de unos vein-

te millones de obreros. Después del es-
pectro de la miseria, de Enrique Barba
Azul y de Cromwell, nadie cfjnsiguió
dominar a tantos autodominados en

Inglaterra como Bevin. Probablemente

nadie lo hizo allí con tanta imprevi-
sión y tan al descubierto. El Estado

británico hubiera sucumbido en la gue-
rra sin América. La deficiencia indus-

trial inglesa no podía hacer frente por

sí sola a la guerra total. Un obrero in-
dustrial como Bevm tuvo que medir las
proporciones de la insuficiencia, que no
podía replicar como América con indus-
tria civil total a una guerra total. Lo

ha demostrado Stettinius, ministro del
dólar, en un libro documental.

Había paro en Bristol en 1898. Al
frente Bevin, mozalbete aún, de un gru-
po numeroso ae paraüos, conüujo a és-

tos a una capilla. El clérigo y los fieles
queaaron asombrados y confusos ante
aquella afluencia de ociosos por fuerza
que acuaian a acumularse en silencio
leverenciai con los ociosos voluntarios
para beber todos juntos en la fuente

evangélica. Los clérigos de Bristol se
interesaron por el grupo de parados y
les dieron trabajo.

El alférez Churchill, episcopalista de
acción y húsar de vocación, galopaba
en aquel tiempo por la manigua anti-
llana, nabia ido allí más como testigo
de Vista que como combatiente. Agre-
gado al Eûtado Mayor, cenaba con ios
generales y eia muy obsequiado por los
oiiciaieb; pero no disparó un solo tiro.
Conriesa él mismo que le sorprendió
un tiroteo comiendo una pata de pollo,
que Viajaba en trenes blindados, que los
separatistas eran gente mal educada,
que los españoles eran unos harapien-
tos, que dormía en una hamaca, que en
Cuba había aislante fiebre amarilla y
que se fumaban neos habanos. Después
de una guerrita así, el alférez Churchill
volvió a Inglaterra tan campante como
Fierabrás.

Es sintomático que al expirar el si-

glo XIX, un estadista en agraz como
•cnurcniii luera en uuba huésped de

honor de la España esclavista, mien-
tras Bevin acudía en sus anos de mo-
ceuad a peair ti abajo a un ja ecoiterio
ae üristoi. ïa Ingiatena sa baoia üc-

ciaraüo esclavista en la guerra ame-
ricana de secesión.

Las andanzas üe Churchill turista v
húsar pasivo en Cuba le hicieron me-
recer una cruz de guerra que le reguo

Anonso el Airican, en Madrid, rntre
partida y partida de polo.

El evangelismo de Bevin, iniciado en

Bristol, llevo al líder laborista al Fo-
reign Ofnce. Churchill gobernó en In-

glaterra como dcscenuieiite de Mambrii
Siguiendo el íuigor ae una estrena de
aiierez ae Caoaneria. De caballería no
muy anaante... Y escribió un nbro ex-

plicando que la única persona equili
brada de España era Aiionso el Arri-
cano. Al desaparecer éste—viene a decir

uiiurcnih—ios españoles se empren-
dieron unos a otros a tortazo limpio
porque les laitaba el aglutinante ae la
corona. («Tne great contemporains»).
Esta mentalidad explica mas que nada
la restauración de la corona griega.

* * *

El padre de Bevin fué jornalero en
la aldea de Winsiord. A los once añoá

abandonó el hijo la escuela para tra-
bajar en el campo por uuos peniques
Fué después, en Bristol, criado de fon-
da, empleado de comercio y con<.luctor
de un camión pesado que repartía cer-
veza.

(Continuará).
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La historia de la grippe, se remonta a tiempos antiguos. El profe-
sor Karl Hirsch, demostró en 1881, que la grippe viene propagándose
por toaa la tierra desde el siglo XII, ya en lorma de «pandemia», ata-
cando al mundo occiaeniai u oriental o amóos a la vez, ya hmitada
a determinados países. Después de esto, comprenderéis que solo un
«nacionaiismu», nevado ai extremo de lo ridiculo, permite hablar de
«grippes españolas o italianas». Todos los países de Europa, han su-
frido vanas epidemias de esta emermedad, produciendo algunas de
eiias gran moroosidad y mortalidad, como la de 1892 en Alemania,
con mas de ib.uuu dei unciones. La más grave que ha suirido España
fue en el año iai5 y primeros meses de iai6, pero no llegó en intensi-
dad a iguaiar la que se desarrolló en Inglaterra a primeros del mismo
ano ni a la de Alemania en el 18 en que depaso de veinte millones
el número de emermos, con más de 180.000 defunciones.

La actual epidemia de Francia, por el momento, no reviste ca-
racteres de gravedad, siendo por lo general casos benignos.

uurante mucno tiempo, fue consiuerado como agente casual de la
«grippe» el baciio de Pieiiier (nomore del médico que lo descubrió)
pero ai no encontrarse este bacilo en todos los casos de «grippe» se
supone existe otro agente patógeno productor de la enfermedad, hasta
el presente desconocido. En la actualidad se están realizando traba-
jos en el instituto pasteur de París para negar a aislar el agente pató-
geno de la actual epidemia.

La «grippe» es una eñfermedad sumamente contagiosa. De aquí
su rapiua y profusa divulgación.

El contagio se reauza lacumente al toser, al estornudar e incluso
al hablar, principalmente en locales cerrados y con aglomeraciones
de personal, fenómeno explicable por ser una atmósfera más conden-
saaa. El virus llega a la cavidad rinolaringea y a los bronquis. Por
esto toda «grippe» se inicia por fenómenos catarrales de las vias res-
piratorias altas.

El periodo de incubación es muy corto: de dos a cuatro días má-
ximo. La «grippe» no deja inmunidad, o sea que toda persona que la
ha padecido, puede reemermar, incluso en el curso de la misma epi-
demia. Antiguamente había la creencia de que existia esa inmunidad
duradera en varios años y a esto se atribuía que no se desarrollara
ninguna epidemia en un pais hasta el transcurso de uno o varios de-
cenios de la última. Pero las observaciones de estos diez últimos años
han demostrado, que no son raras las enfermedades gripales que se
repiten con intervalos breves y que muchas personas enferman siste-
máticamente durante todas las epidemias gripales, aunque sean leves
estas afecciones repetidas.

La «grippe» se inicia con malestar general: dolor de cabeza dolo-
res en las extremidades y región lumbar (vulgarmente ríñones), sen-
sación de escozor en la garganta y de dolor y opresión del esternón
(centro del pecho) con intensa tos seca. Molestias todas ellas consecu-
tivas de la participación inflamatoria de la traquea y bronquios grue-
sos. Todos estos fenómenos duran de cuatro a cinco dias en los casos
leves, al cabo de los cuales, desaparece la temperatura y remiten los
demás síntomas de forma paulatina, pero persistiendo largo tiempo
la sensación de quebrantamiento.

Renunciamos a describir las diversas modalidades y curso que pue-
de presentar la «grippe» por carecer de interés para el enfermo Lo
que si queremos hacer resaltar es que toda «grippe» aun la más be-
nigna, uesatendida, puede degenerar en forma grave por complica-
ciones pulmonares.

Lo que tiene gran importancia para el lector, es el conocer los
medios que debe poner en práctica para, en una epidemia como la
presente, evitaría. JNo se debe menospreciar ninguna epidemia de «grip-
pe», aunque al principio revista caracteres benignos, pues muchos ca-
sos se han dado que antes de finalizar la misma aumenta su virulen-
cía adquiriendo un cariz de suma gravedad.

L^s medidas preventivas deben ser de carácter higiénico v dado
que la infección se produce principalmente a través de las vias respi-
ratorias altas, hay que tratar de mantenerlas en la mayor integridad
fisio ogica posible. A este fin preconizamos: lavarse todas las maña-
nas la boca con un dentífrico corriente, gargarizar varias veces al día
una solución tibia de perborato de sosa (perborato dos cucharaditas
de cafe en un vaso de agua) o de clorato potásico. Lavarse la nariz con
agua salada absorbiéndola y después instalar en la misma unas gotas
de solución de surfamidas (Privine o RhinamideO sobre todo los pr^
pensos a catarros nasales. Evitar los locales cerrados con aglomera-
ciones de gente, cambios bruscos de temperatura y cuidarse el menor
resfriado, pues sobre una mucosa bronquial frágil, se localila m!e"or
el agente gnpal Acentuar las medidas higiénicas corrientes, lavaíse

ífo's ge\TalTs^£^rett ^ -^-^«í. ^a-

ll^^^i^^ frecuencia el uso del alcohol. Se le considera un
SLS Reine Zn/r,?r<f'' ^F-^'^lación, evitando las congestiones

o ? °.?-.f opiuau, pcro personalmente nos 11
mitamos a las medidas higiénicas apuntadas.

Preguntas y respuestas
Pregunta—La «grippe», ¿puede

producir la tuberculosis pulmo-
nar.'—K. M. de Pau.

Respuesta—La «grippe», a pe-
sar de su corta duración, produce
un quebrantamiento general del
organismo y una fragilidad de las
vías respiratorias que, de no cui-
darse, y sobre todo en individuos
no muy robustos, puede crear un
terreno abonado para el desarro-
llo de la tuberculosis pulmonar.

P.—Acabo de pasar la <(grippe» y
me ha quedado un dolor de cabe-
za intenso que no me deja vivir y
que persiste a pesar de tOii^ar mu-
chas aspirinas, localizado en la
parte baja de la frente, encima de
los ojos y más intensa en el lado
derecho. ¿Es esto una consecuen-
cia normal de la «grippe»?—L. P.
de Grand Combe.

R.—Una de las complicaciones
más frecuentes de la «grippe», es
la sinuisitis, y ségún tus explica-
ciones, ésta es la enfermedad que
te aqueja en la actualidad. Desde
aquí no puedo aconsejarte trata-
miento, pues varía según la inten-
sidad de la enfermedad.

Debes acudir a tu médico con ur-
gencia y tratarte, pues el abando-
no puede acarrearte la supuración
y cronicidad de la afección. Aun-
que hoy con la penicilina inyecta-
da en el interior de los senos ha
disminuido la gravedad de esta
complicación.

P.—La tuberculosis peritoneal
es curable? ¿Qué trata lento se
debe llevar? ¿Qué comidas y ali-

mentos son más indicados? A.
López, Le Havre.

RÍ—La tuberculosis peritoneal
es curable. Pero es preciso que el
enfermo haga acopio de toda su
buena voluntad, por ser de curso
y evolución lenta. El tratamiento
a seguir depende de la forma de
peritonisis que padeces, pues no
hay modalidad única. De todos
modos, como normas genérales, se
preconiza reposo absoluto en ca-
ma, en habitación aireada y to-
mando todos los días baños de sol
en el vientre, aunque has de ser
muy prudente empezando por se-
siones de cinco minutos y aumen-
tando cada dia hasta llegar a me-
día hora, tiempo que no debes de
sobrepasar. Tratamiento general
a base de tónicos (vitaminas, cal-
cio, etc.), régimen alimenticio: al
principio de la enfermedad se
aconseja régimen lácteo, absoluto
y a medida que aumente la tole-
rancia por otros alimentos, hay
que asociarlos al régimen (carne
blanca, pescado blanco, fruta o
jugo de fruta).

En la actualidad está en estudio
el empleo de la Estreptomicina
para el tratamiento de la enfen
medad que nos ocupa. Se carece
de tiempo suficiente para precisar
la eficacia de dicho medicamento.
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Un compañero francés acaba de
afearnos de palabra lo que en tex-
tos impresos nos afearon ha cierto
tiempo los compañeros italianos:
nuestro pretendido españolismo
o «españolitis».

«En todas las partes del mimdo
se puede plantar un árbol, escri-
bir un libro y engendrar un hijo»—
se nos señala.

Sin desdeñar ni negar el valor
de estos argumentos, van a sernos
permitidos algunos reparos a lo
que consideiamos metida en revol-
tijo de galgos y podencos en un
mismo saco.

Nuestra devoción y suspiros
por Hispana delatan un anguio Sen-

timental y numauu~iio puiiticu n»
nacionalista—Uig'ixu, muy digno ae
tudus los respetos.

Estirpe más campante y trota-
dora (lUe la nuesna—mouestia y

orgullo aparte—no na nacido ae
poivo y paja de oeduinos y juaai-
cos esiaoios ni pariaeras.

A la circuncisión de estos últi-
mos opusimos nace tiempo la cir-
cunnavegación, correrías y galo-
pes por selvas y pradeñas de to-
nas las ínsulas, penínsulas, istmoá
y continentes.

Donde el ario engreído, melin-
droso y prosopopéyico hacía gár-
garas y cien votos de castidad
evangélica y racista, no le iba al
ibero de una cana más en aras de
la comunión unerraciai, aun tra-
lanaose de ébano o manileño u-
naje.

No ha habido, tampoco, aprisco
o redil luera de nuestras alambra-
uas, donae se nayan uispaiaao—
contra pastores y i abadanes-ma-
yores proyectiles con nonda tren-
¿aua que en la coiraii/,a luericu

Es aquella siembra que dejamos
alia, siembra de chirlos y verdu-
gones en canónigas, castrenses y
caciquiles posaderas-no otra cosa
ue menor cuantía—lo que nos des-
vela.

Es la continuación de una obra
interrumpida por una tormenta de
pedrisco, que nos quita el sueno
y hace suspirar en üspaña.

Otra cosa no reza con nosotros,
compañeros italianos y franceses,
que vinisteis a España en pian de

camaradería de armas y naD.ais

en ((españolitis» hasta por los fo-
rros en mítines, conferencias y pe-
riódicos.

Y si se os pegó la ((grippo) y a

muchos hasta el idioma, allá por
allá nos andamos iodos en nues-
tros ritos y reverencias hacia lo
que-en resumidas cuentas-es el
acontecimiento de adoración más
señero de nuestra época contem-
poránea. X.

OCASO DEL IMPERIO
2E OOCUDEINXM:

La memoria dei pasado imperial de Gran Bretaña flota actualmente en el escenario del Cercano Oriente: Nelson, hundiendo la flota
francesa en la bahía de Aboukir; Lawrence, agitando a los árabes para barrer a ios turcos de Arabia; Aiienby, haciendo a caballo su triunfal
entrada en Jérusalem; Kitchenes, aplastando el santo poder en Omiurman; Alexander y Montgomery, expulsando a Rommel del desierto
oriental. Egipto y el Canal de Suez, representan más que una linea vital para Inglaterra. Representan la piedra angular del imperio.

El derribo de cinco aviones británicos por las fuerzas aéreas israelitas provocó una súbita convergencia de fuerzas imperiales desde
los extremos del Mediterráneo y el Africa hacia los puntos estratégicos que guardan Egipto y Suez. Una nueva potencia ha surgido en ia
desnuda Palestina como la vegetación primaveral tras ia lluvia en el desierto. No es el temor hacia el David israelita quien mueve ia acción
del Imperio británico, sino el miedo al apetito soviéticoi que amenaza absorberlo cualquier día.

Los encuentros entre «Spitfire»
y «Messermicht» habían sido fa-
miliares en el trayecto entre Lon-
dres y El Alamein durante la pa-
sada guerra. Ahora han sido re-
iniciauos por aos veces en la le-
cna 7 de enero en ei desierto del
Medio Este, en cierto punto cerca
de la linea que divine el Negeb pa-
lestiniano aei Siiiai egipcio, tsta
vez, lus «iapitilio» teliiaii orueues
ae no disparar.

Cuatro aviones ingleses fueron
derribados en pieno vueio soore
la zona de operaciones de Kaiad,
donue egipcios e israelitas se ña-
uaban comprometidos en la últi-
ma batana de su guerra. Otro
avión británico fué derribado du-
rante otra excursion británica de
merodeo.

A través de su delegado en el
Consejo de Seguridad, los ingle-
ses enviaron tma nota enérgica al
cónsul general israelita en Nueva
YorK, pero éste declino darle curso
a su Gobierno, so pretexto de ir
dirigida la protesta a indetermi-
nadas «autoridades judias», en vez
de serlo concretamente al Gobier-
no de Israel, a quien Inglaterra
tiene negado su reconocimiento.

ií.1 que espía corre el peli-
:-: gro de perder el ojo :-:

Mientras tanto, los británicos
han movilizado destacamentos de
tropas hacia Adaba, puerto de
Transjordania en el mar Rojo,
nexo de los refuerzos británicos
hacia sus aliados árabes. La Reai
Fuerza Aérea ha reforzado igual-
mente la vieja base de Mairali,
en el Norte de Transjordania. En
pocos días, según el periódico «The
London Sunday Times», no me-
nos de cincp escuadrillas de la
R.A.F., estacionadas en el Medio
Este, han estado operando. Avio-
nes de caza de las bases inglesas
del Irak dieron escolta a forma-
ciones de transportes en misión
de distribuir municiones y pertre-
chos desde la zona de Suez hacia
otras bases. Las defensas anti-
aéreas fueron reforzadas, y hacia
el Oeste, en la gran base naval de
Malta, los marinos ingleses fueron

llamados hacia sus respectivos
buques. Un periódico inglés. «The
Sunday Observer», hace la si-
guiente pregunta: «¿Qué hacían
los aviones británicos en vueio de
reconocimiento de una batalla en
la cual no estaban comprometi-
dos?»

El incidente viene a ser una llu-
via sobre mojado. Lo interesante
del caso es que el hecho ocurre
pocos días después de la destruc-
ción decisiva del ejército egipcio
en el sur de Palestina y la inmi-
nente invasión de Egipto por el
ejército judío.

La primera ofensiva judía ú
octubre trajo como consecuencia
la caída de Beersheba y el embo
tellamiento de la guarnición egip-
cia en El Falujeh. Los israehtas
abrieron una especie de vía loma-
na hacia el suroeste a través del
desierto de Negeb. En esta misma
dirección desencadenaron la se-
gunda ofensiva el 2,2 de diciembre,
en la que, ilanqueanuo av: Asluj,
profundizaron nasta apoderaíse
de üi Auja, destruyendo entera-
mente la primera brigada egipcia.
Al mismo tiempo, una fuerza aé-
rea hebrea atacó los campos de
aterrizaje enemigos cerca de El
Arisñ, penetrando 35 millas hacia
el interior de Egipto en tres días.

El 4 de enero, alentados por la
seguridad americana de que los
israelitas no atacarían de nuevo.
El Cairo propuso negociaciones de
armisticio. El Dr. J. launche, me-
diador de las Naciones Unidas
njo el «alto el fuego» para las dos
de la tarde del día 7, sugeriendo
que las conversaciones de armisti-
cio empezarían en la segunda se-
mana de enero en su cuartel ge-
neral de Rhodas. Pero, en ek in-
tervalo, fueron derribados los
aviones ingleses. El primer acci-
dente ocurrió escasamente antes,
y el segundo escasamente después
de la hora fijada para el cese de
las hostilidades. El resultado vino
a malograr la oportunidad de paz
en la Tierra Santa.

El hecho de la invasión israe-
lita de Egipto y el incidente ocu-
rrido con los aparatos ingleses

dió la prueba de lo que Londres
dice conocer desde hace meses. A
despecho del embargo de armas
decretado por la O.N.U. y a des-
pecho también de las pérdidas y
desgaste de ocho meses de campa-
ña, Israel se encuentra lo sufi-
ciente fuerte para batir a toda la
coalición de Estados árabes. Este
hecho viene a descubrir la posi-
bilidad de que los judíos son ayu-
dados militarmente por los Esta-
dos comunistas. Según los datos
revelados por el Foreing Office, la
fuerza aérea judia ha aumentado,
desde el 11 de junio, fecha de pues-
ta en práctica del embargó por
las Naciones Unidas, en la siguien-
te proporción:

Demostración de que las gue-
rras no terminan por taita
:-: :-: de armas. :: ::

Aviones de caza, de 4 a 40; bom-
barderos ligeros, de 4 a 12; bom-
barderos pesados, de cero a 10 (in-
cluyendo cuatrimotores); aviones
de transporte, de 3 a 22; aviones
de reconocimiento y de entrena-
miento, de ki9 a 30. Algunas de es-
las adquisiciones lo fueron a tra-
vés de compradores y firmas ca-
mufladas en varios países, inclu-
yendo a la misma Inglaterra en-
tre los vendedores. Pero casi to-
dos los cazas son «Messermichtts
109», fabricados en los talleres ofi-
ciales de Checoeslovaquia después
de la guerra. Estos aviones fueron
enviados a Palestina desde Che-
coslovaquia por la vía del aire.

Este servicio, en cooperación
con estaciones de combustible si-
tas en Yugoeslavia, ha proporcio-
nado a Israel grandes cantidades
de explosivos, bombas incendia-
rias, motores y piezas de recam-
bio, radios, pequeñas armas y ar-
mas automáticas, municiOnami'an-
to y material de radio-equipo. Pi-
lotos y personal subalterno han
sido entrenados en Checoeslova-
quia. Algunos miles de «legiona-
rios extranjeros» han sido añadi-
dos a los 75.000 soldados del ejér-
cito judío.

Se cree que esta clase de apro-
visionamiento ha sido interrum-

A oeNiTO MII.I.A

HÁRU LA CULTURA
«El destino social de la Cultu-

ra», articuló por tí publicado en
RUTA del 15 de enero, basta por
sí solo para demostrar que la po-
lémica puede y debe ser siempre,
antes que instrumento de lucha,
magnífico medio de entendimien-
to mutuo e intento pujante de
comprender la verdad ajena, aun
creyéndola o sabiéndola equivoca-
da. La discusión es algo más hon
da—y bella también—que el sim.
pie deseo de demostrar el error
del interlocutor que no pisa nues
tro terreno: es ante todo la volun-
tad clara y precisa de concebif
ese error y aprehender su funda
mentó y su génesis. Es, en resu-
men, la disposición para salir de
sí mismo un instante y sentir
aquello que desde lejos es simple-
mente una equivocaci(5n injustifi-
cable.

Y no sólo eso. Esta charla cor
dial servirá también para afirmai
una vez m á s—verdad de Pero
Grullo pero olvidada en exceso
durante estos últimos años—que
no es el anarquismo molde unifor-
me al que han de adaptarse por
fuerza en sus más mínimos ges-
tos los que han hecho de él su
bandera. Reafirmará ese derecho
fundamental en el anarquista-
derecho que es imposible rehusar
—a pensar por su cuenta, a que-
rer por su cuenta, repudiendo la
sumisión a cualquier dogma doc
trinario y evitando a toda costa la
creación de una filosofía obliga
toriamente oficial, con apartados
e incisos inatacables. Demostrará,
en fin, que la misma divergencia
ante cuestiones de fondo, la mis
ma discusión entre dos posiciones
antagónicas, puede ser—es, afortu-
nadamente — anárquica; y por
anárquica, nuestra.

* * *
Perdona este interminable pró

logo—algún nombre hay que dar.
le—y vayamos al tema. Después

de leído tu articulo, creo poder
resumir breveme^ite nuestros pun-
tos de Coincidencia y ue divergen
cía. La cultura -.s i.ara n.i— y vam
bién para tí, si i-:) me equivocó-
la traducción intelectual dv un
sentimiento, un .!:stinio, una in-
tuición o una volición. Es aecir,
algo así como la transformación
ae lo mío—necno subjetivo—en
hecho Objetivo: podría entonces
sintetizarse la creación cultural
diciendo que el artista siente; to-
ma conocimiento de su sentimien-
to y procede luego a revestirlo
con un ropaje racional. Insisto en
ese carácter intelectual del acto
creador por parecerme fundamen-
tal; el arte, aun el más primitivis-
ta,, no deja jamas de ser una in-
tuición o un sentimiento razona-
do, pulido, analizado y modelado
inteiectualmente: aparece en él no
ya el sentimiento originario, puro,
sino el resultado de su conversión
al dominio de la inteligencia, in-
teligencia que tiene sus leyes y su
lógica, evolucionando permanen-
te pero existiendo también perma-
nentemente.

Tal es, podría decirse simplifi-
cando, la esencia de la cultura: no
sólo un sentimiento objetivado, si-
no razonando y objetivando. Aho-
ra bien, el punto en que nuestras
concepciones se separan para lle-
gar a conclusiones distintas, es
aquél que trata de definir los al-
cances de la cultura y su poder
de perfeccionamiento ético en lo
que al hombre se refiere. ¿Puede
ella «ser el instrumento más efi-
ciente para el avance y el perfec-
cionamiento de la moral»—como
tú dices—, o queda reducida al pa-
pel de un complemento útil, de
un elemento secundario sin in-
fluencia determinante en la evo-
lución moral de la humanidad-

como yo sostengo—? Tratemos,
pues, de precisar conceptos y am-
pliar afirmaciones un tanto vagas.

* * *

No se me escapa que profundi-
zar el punto equivale a verme en
la obligación de esbozar, aunque
en forma somera, una especie de
filosofía general que trate de ex-
plicar—de responder, más bien-
en virtud de que el nombre obra,
lucha, se sacrinca, razona y llora
Y bien, la fórmula es lacónica y
me limito a citarla de laine, c^ya
filosofía del arte, digo de paso, es-
toy lejos de aceptar: «No me gus-
ta una idea porque os buena; es
buena porque me gusta». Veo en
esas palabras la clave esencial de
la conducta humana: el hombre
no obra porque piensa, obra por-
que siente. El análisis es siempre
posterior, es siempre la justifica-
ción intelectual de una fe prime-
ra; amo una mujer, creo en el
anarquismo, defiendo la libertad,
protesto contra la injusticia, no
como resultado de una elaboración
intelectual ni im análisis metódi-
co previo a mi disposición de
obrar, sino en virtud de una in-
tuición de tipo generalmente afec-
tivo que me inclina a eilo. Anali-
zo «a posteriori», razono una vez
que he adoptado la creencia y le
aporto entonces la fuerza de mi
inteügencia. Siento, luego existe.

Antes de continuar, tma aclara
ción se impone. En ningún modo
predico un fatalismo riguroso, y
lejos de mí la afirmación de que
es la constitución Innata del in-
dividuo la que determina de an-
temano sus voliciones futuras. Di-
go, sí, que el hombre actúa de
acuerdo a lo que siente, a lo que
intuye irracionalmente; digo ade-
más que tales sentimientos y ta-
les intuiciones sólo en parte tnfi-

ma, imperceptible, pueden ser in-
fluenciados por la lógica de la in-
teligencia; pero digo también que
esas disposiciones subjetivas, ese
conjuntó de pequeñas fes, puede
ser influenciado, modelado y
transformado por sentimientos
afines hechos actos: por intuicio-
nes y fes exteriorizadas en con-
ductas. Creo, pues—y me interesa
recalcarlo—en la fuerza y el po-
der transformador del ejemplo y
la conducta; y sólo en ellos veo el
medio eficaz para llegar del hom-
bre al superhombre, el verdadero
camino para que la humanidad
que siente tristeza logre sentir
alegría.

Me falta ahora delimitar el pa-
pel de la cultura, o insistir en la
delimitación hecha en artículos
anteriores. Ciencia o arte—sin olvi-
dar el contenido en parte extra-
lógico de este último con respecto
a aquélla—son en mi pensamiento
im mismo proceso de dialéctica
cualitativamente distinta vis a vis
de la moral. ¿Por qué? Lo he di-
cho antes: toda creación artística
—y la ciencia con más razón—exi-
ge, además del sentimiento ge-
nerador, la aportación modeladora
del intelecto; y la ética, en cambio,
es el sentimiento hecho acto con
abstracción de la labor analítica,
que aparece recién posteriormente.

Y si, como tú has dicho, (¡el re-
finamiento intelectual no presu-
pone, en si, un mejoramiento mo-
ral correlativo», creo lícito am-
pliar la idea y decir que, a la in-
versa, un mejoramiento moral no
presupone en sí—ni exige, diría
yo—un mejoramiento intelectual.
Me detengo aquí para evitar una
mala interpretación. No atribuyo
en ningún momento a la cultura
un pretendido carácter nocivo so-
bre el sentimiento moral; lo que
sostengo es su carencia de poder

pido recientemente a causa del
mal tiempo. Al mismo tiempo, los
judíos son confundidos con cierta
población del Este europeo, elegi-
dos por su devoción ardorosa al
comunismo y con zionistas acti-
vos. Según el punto de vista inglés
mucha de esta ayuda a Israel fué
posibilitada por los dolares de la
Banca americana privada y por
alentadores anegados a la Casa
Blanca. Un comentarista británi-
co ha dicho:

«Ustedes (los. americanos) están
ayudando a crear un nuevo saté-
lite soviético en el Cercano Oneñ-
te».

üin contraste con el crecimien-
to de Israel, los Estados arabes
se han debilitado con la feuena.
Según los ingleses, a despecno de
su alianza con Irak, Transjorda-
nia y Egipto, ellos han observado
rigurosamente el embargo acorda-
do por la O.N.U., dejando de en-
viar armas o equipos para reem-
glazar las pérdidas y desgaste de
los árabes.

((Ustedes que nos metieron
en este lio, deben ayudar-
:-: :-: nos a salir» :-:

El rey Abdullah informó a l&a
ingleses de que su «legión árabe»
no dispone más que de doscientos
tiros por fusil, y que, ateniéndose
a las amenazas de ataque de ios
judíos, debe ayudaiseie o de lo con-
trario se vera en la necesidad de
abandonar el campo ai enemigo.

Los egipcios, entretanto, han
pedido también armas a los ingle-
ses, pero sin invocar el tratado
anglo-egipcio, declarado inválido
por Egipto. Los ingleses han con-
testado que la única forma de sa^
tisfacerles en armas tiene que ser
bajo las condiciones establecidas
por el tratado. Pero si Londres re-
conoce que el tratado de 193o ha
quedado ahora invalidado, tienen
que retirar sus tropas de Suez. Y
no hay nada que preocupe tanto
a los ingleses como el hecho de que
el Canal de Suez quede a merced
de los defensores egipcios. «Des-
pués de todo—dice un comentaiis-
ta inglés—, nosotros empleamos
la mitad de nuestro esfuerzo na-
cional para mantener a los egip-
cios al margen de la última gue-
rra».

Los satélites de Stalin
:-: entre telones :-:

Los ingleses no temen una in-
mediata amenaza israenta al ca-
nal, pero reconocen que si Egipto
es invadido, nadie puede prever
cómo terminará el conflicto.

Alguien ha trazado el cua-
dro sombrío de un ejército israe-
lita ante las puertas del palacio
de Abdin en el Cairo, deponiendo
al actual Gobierno y suplantán-
dolo por otro amigo de Israel y,
dada la infiltración soviética, eri-
giendo un Estado satélite en el
Nilo.

Más sombríamente, los ingleses
están preocupados por la posibili-
dad de que la extrema israelita
pueda hundir la estructura de los
Estados árabes, exponiéndoles a su
turno a las maquinaciones comu-
nistas.

Es en vista de ello que los in-
gleses consideran formalmente la
necesidad de fortalecer sus trata-
dos con los Estados árabes, en-
viando tropas a Aqaba y aproxi-
mándose a la Casa Blanca para
reprocharle: «Ustedes que nos mt-
tieron en este lío, deben ayudar-
nos a salir».

Truman, molesto con los israe-
litas por sus persistentes asercio-
nes de que no invadirían Egipto,
ha tomado en serio la alarma bri-
tánica. Truman ha dado órdenes
al representante americano en
Tel Aviv para que exprese a Ben-
Gurion el deseo de los EE. UU. de
que la invasión del territorio ocu-
pado por Transjordania implica-
ría la revisión del reconocimiento
de Israel por Norte América.

Ben-Gurion replicó criticando
la política americana e inglesa en
Palestina, particularmente el so-
porte americano en la elección de
Egipto para el Consejo de Segu-
ridad de la O.N.U. Prometió, en
cambio, que las tropas israelitas
serían retiradas de Egipto y que
no atacarían a Transjordania.

Posiblemente Wáshington, reco-
brado de las últimas elecciones,
está dando forma a una nueva po-
lítica.


